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  Sinopsis


  Ella no sabía lo que era la pasión hasta que él le enseñó todo lo que podía darle.


  Cansada de hacer siempre lo que se espera de ella, Jane Muldoon decide tener una secreta y tórrida aventura de fin de semana con un atractivo motorista al que no piensa volver a ver.


  Jared Jackson no puede evitar sonreír cuando, sin apenas esfuerzo, se lleva a su habitación a la rubia más guapa y sexy que ha visto en su vida. Era lo mejor que le había pasado desde hacía muchísimo tiempo.


  Lo que ninguno esperaba era que volverían a encontrarse en los días previos a la boda de sus mejores amigos.


  Jane descubre lo que siente que le falta. Jared encuentra lo que no sabía que necesitaba.


  ¿Podrán hacer frente a ello?
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  Con todo mi cariño para todas aquellas mujeres


  que anteponen sus miedos a la verdad de su corazón.


  



  Si sientes que hay algo allá afuera que deberías estar


  haciendo, si sientes pasión por ello, entonces deja de


  desear y solo hazlo.


  Wanda Skyes



  Capítulo 1


  Jane Muldoon abrió los ojos somnolienta, mientras se llevaba una mano a la frente. La notaba embotada, probablemente por los excesos de la noche anterior. Trató de enfocar la mirada en el techo... ¿Una lámpara con tulipas de cristal? Parecía que se movía. Frunció el ceño. No la reconocía. ¿Dónde estaba? Movió la cabeza hacia la ventana por donde se filtraba la luz de la mañana, pero tampoco parecía que se estuviera quieta.


  Suspiró. Recordó que la noche anterior había salido de Edentown dispuesta a divertirse por encima de todo. Se había ido al pub de moda a unos kilómetros del lugar donde vivía para no encontrarse a nadie conocido y poder desinhibirse un poco. Necesitaba bailar, soltarse el pelo, disfrutar sin que nadie le pusiera nombre. Pero a juzgar por el ejército de tambores que habían empezado a desfilar por su cabeza, también había bebido más de la cuenta.


  Notó una mano sobre su pecho desnudo. Giró la cabeza hacia el otro lado y vio dormido al hombre moreno, increíblemente sexy, que había conocido la noche anterior. ¿Qué había ocurrido? Algunas imágenes que la hicieron sonrojar acudieron a su mente. Cerró los ojos con un gemido. La bebida no había sido la mejor influencia para su estado de ánimo. La había empujado a hacer cosas que, de otra manera, no habría hecho.


  Llevaba unos días rabiosa y frustrada. Una de sus mejores amigas se iba a casar en unos días y la otra vivía felizmente en pareja. Se alegraba mucho por ellas, pero le recordaban, de forma inconsciente, que estaba sola.


  Sabía que no tenía nada de malo estar soltera, pero no quería estarlo, y había empezado a agobiarse ante la posibilidad de que su situación no cambiara nunca.


  Así que, cuando había visto a aquel atractivo motorista entrar en el bar, vestido de negro, fuerte, tentador, arrogante, seguro de sí mismo, le había parecido muy excitante acostarse con él para olvidarse de su soporífera existencia.... y la realidad había superado con creces su imaginación, recordó con una leve sonrisa. Eso no podía negarlo.


  Como no iba a volver a verlo nunca, había dado rienda suelta a la pasión y había hecho con él cosas que nunca se le habría ocurrido hacer. Se había sentido muy sexy, muy sensual, muy viva. Empezó a sonreír satisfecha, libre de todo remordimiento. Nadie tenía por qué enterarse.


  Volvió a abrir los ojos y le dio la espalda para salir de la cama, procurando no despertarle. Entonces él abrió un ojo, perezoso. Le acarició con suavidad su pecho y la acercó hacia él haciéndole conocedora de la potente erección con la que se había despertado.


  Jared Jackson susurró seductor, con voz ronca a la preciosa y espectacular rubia que había conocido la noche anterior.


  —Dime que no tienes prisa.


  —Es de día —le respondió Jane admirando desde su posición su atractivo rostro con barba de dos días y los oscuros ojos negros.


  —Pues bajaré la persiana —le informó besándole la suave piel de su hombro—. Pediremos el desayuno. Quiero tenerte todo el día en la cama —empezó a besarle el cuello.


  Jane se dejó besar ¿Qué tenía de malo? No volvería a verlo más, así que disfrutar del sexo más increíble que había tenido nunca no era tan mala idea. Notó como la penetraba con firmeza mientras la sujetaba por las caderas. Jane se permitió sentir, disfrutar... otra vez más.


  El lunes por la mañana, después del footing diario que hacía con sus amigas, decidió compartir con ellas su improvisada aventura.


  —¿Qué has hecho qué? —le preguntó su amiga, la pelirroja Megan Saint James incrédula—. ¿Estás loca?


  Habían llegado a casa de Laurel Harding a tomar el primer café del día como hacían por costumbre desde hacía tres años.


  —Bah, ¡qué más da! —se justificó Jane sentándose en una silla alrededor de la mesa de la acogedora cocina—. Tendríais que alegraros por mí. He pasado un fin de semana de sexo apasionado y salvaje... el mejor de mi vida —sonrió estirándose perezosamente.


  Sus bonitos ojos azules brillaban y su sonrisa era sincera y auténtica. Hacía tiempo que no se sentía así, radiante, satisfecha, feliz. Aunque fuera momentáneamente.


  —¡Con un desconocido! No sabes ni su nombre —le recriminó con dulzura Laurel sentándose en otra silla, mientras se retiraba de la frente su cabello castaño.


  —Por eso he hecho todo lo que siempre había tenido ganas de hacer —les confesó orgullosa—. Ha sido salvaje, apasionado, memorable... y como él estaba de paso, no volveré a verlo.


  —Inconsciente —refunfuñó Megan—. Pareces un gato que se acaba de comer la mermelada, y lo que has hecho podría haberte jugado una mala pasada. ¿En qué pensabas?


  —Para vosotras es fácil decirlo. Tenéis pareja, ¿pero yo? —se defendió—. Me apetecía, me lo merecía y punto.


  —Y, ¿ahora? —le preguntó Laurel preocupada por su bonita amiga.


  Ella se casaría en breve, Megan también parecía estable, por fin, en su relación con Keith, pero Jane no había tenido suerte todavía. Suponía que sería solo cuestión de tiempo, porque Jane era realmente preciosa, inteligente y divertida. Sin duda, no tardaría en encontrar al amor de su vida, pensó esperanzada.


  —Pues la solterona tía Jane les podrá contar a vuestras hijas unas cuantas posturas que...


  —¡Jane! —exclamó Megan impaciente—. Te lo decimos en serio.


  Comprendía a Jane. Ella misma se había sentido así muchísimas veces. Los años pasaban y no encontrabas a nadie con el que compartir tu vida. Afortunadamente, Laurel y ella habían encontrado su pareja, pero Jane no había tenido la misma suerte de momento. Aunque todas sabían que no se necesitaba pareja para vivir feliz, a las dos les había gustado encontrar a alguien para compartir su vida.


  —Ya lo sé —reconoció ella molesta—. Ha sido una aventura con un motorista, nada más. Estoy bien.


  Laurel le sonrió con picardía. Quería quitarle importancia al asunto. Sabía que, a su amiga, aunque no quisiera reconocerlo, le importaba la opinión de los que la rodeaban. Estaba acostumbrada a hacer siempre lo que se esperaba de ella. Sus padres eran muy conocidos en Edentown y ella había crecido con la idea de ser la perfecta hija, la perfecta estudiante, la perfecta ciudadana... y nunca se permitía salir del patrón previsto. Que se concediera una noche de pasión desenfrenada, sin duda, era algo que incluso debería celebrar.


  —Bueno, yo también lo estaría después de una noche de sexo salvaje... —le dijo sincera.


  —De un fin de semana completo —sonrió Jane lasciva haciendo sonreír a sus amigas—. Creo que tengo agujetas hasta en lugares que no sabía ni que existían.


  Nick Jordan, el guapísimo novio y en breve futuro marido de Laurel, las encontró riéndose en la cocina.


  Las tres amigas miraron al hombre alto, moreno, de ojos azules y bonita sonrisa que las saludó mientras se acercaba a Laurel para darle un suave beso en los labios.


  —¿Queda algo de café? —preguntó cogiendo la cafetera de la encimera—. Jared creo que necesita una taza —les explicó—. No ha pegado ojo apenas en todo el fin de semana —sonrió divertido guiñándole un ojo a su bonita prometida.


  Laurel asintió y sonrió al amigo de Nick que entraba en la cocina. Acababa de llegar para la boda que iba a celebrarse los próximos días. Vestía de negro y llevaba un casco de moto bajo el brazo.


  —Jared Jackson esta es mi futura mujer, Laurel, y sus amigas, Megan y Jane —les presentó Nick, satisfecho de ver a su amigo.


  Mientras les sonreía, Jared sintió las curiosas miradas de las mujeres sentadas en torno a la mesa redonda de la cocina.


  Sus oscuros ojos se detuvieron cuando descubrió a la preciosa rubia con la que había pasado el fin de semana. Llevaba el cabello recogido en una cómoda coleta y ni rastro de maquillaje en su bonito rostro.


  —¡Mierda! —exclamó Jane que se había vertido por encima su taza de café al reconocer al imponente moreno que había entrado por la puerta.


  Nick la miró confundido mientras Laurel y Megan observaban boquiabiertas como Jane se sonrojaba mientras intentaba ahuecarse su camiseta deportiva manchada de café caliente.


  —No —murmuró Laurel divertida mirando alternativamente a Megan y a Jane.


  —Si —respondió Jane totalmente ruborizada con la mirada baja para no mirar a Jared que cogía la taza de café que le tendía Nick.


  Megan y Laurel trataron de esconder sus sonrisas, divertidas por el giro de la situación. Ya no era tan desconocido el hombre que había contribuido a que Jane luciera la sonrisa que les había mostrado desde que se habían encontrado.


  —Jared me estaba contando lo bien que se lo había pasado este fin de semana —explicó Nick ajeno a lo que estaba pasando en la cocina—. Y nosotros pensando que no llegaba porque se había perdido.


  —Vaya, contándolo... luego dirán que las mujeres son habladoras... —comentó cínica Jane mientras se levantaba de la silla sin mirar a Jared—. ¿Lo pasaste bien?


  Ahí estaba, tan apuesto, tan arrogante, tan tremendamente guapo, dejando el casco de la moto sobre la encimera de la cocina. Ella solo pensaba en salir corriendo de allí.


  —Mucho mejor que eso —reconoció Jared divertido ante el rubor de la bonita rubia—. Digno de repetirse en cuanto tenga la oportunidad —comentó ante las expresiones escandalizadas de Laurel y Megan.


  —Bueno, bueno —interrumpió Laurel


  cogiéndole la taza de café a Nick—¿Por qué no llevas a Jared al hotel? Querrá descansar un poco.


  —No, no. Estoy muy relajado —reconoció burlón cruzando los brazos sobre su delgado pero musculoso cuerpo y apoyándose en la pared de la cocina para disfrutar de la escena.


  Parecía que la bonita rubia, vestida con ropa deportiva, se sentía incómoda ante su presencia. Eso le confirmaba lo que él había sospechado. No estaba acostumbrada a acostarse con desconocidos ni a entregarse de la manera que lo había hecho con él. Y sus dos amigas parecía que ya sabían lo que fuera que ella les hubiese contado sobre su increíble fin de semana.


  —Mejor, te enseñaré las yeguas que he traído ¿Cuánto hace que no montas ninguna? —le preguntó Nick.


  A Jane se le cayó la cuchara al suelo sonrojándose de nuevo mientras los dos amigos salían de la cocina.


  —Dios, no me lo puedo creer —exclamó Jane quitándose la camiseta manchada mostrando un bonito sujetador de encaje negro—. Laurel, déjame una camiseta limpia. No puedo ir así por Edentown.


  Jared volvió a la cocina a por el casco que se había dejado sobre la mesa y sonrió al ver a Jane que se cubría pudorosa el cuerpo del que él había disfrutado.


  —Laurel, Nick dice que luego comeremos en la pizzería.


  —Bien —carraspeó Laurel divertida por la situación—. Allí nos veremos.


  —Esto es una broma de mal gusto —reconoció Jane resoplando—. Se suponía que no iba a volver a verlo. ¿Cómo puede Nick que es tan formal, tener amigos tan... tan...? ¡es un motorista! Me comporté como una autentica puta, de verdad.


  —Bueno, —la consoló Megan risueña y divertida por el rumbo de los acontecimientos—, no le cobraste.


  Jane le hizo una mueca mientras Laurel salía en busca de una camiseta.


  —Piensa que después de la boda se irá —le consoló Megan—. Solo estará aquí una semana.


  —Mira el lado bueno —le animó Laurel dándole una camiseta deportiva limpia—. Aun puedes pasar una semana comportándote como una desvergonzada con él.


  Jane la miró entrecerrando los ojos.


  —No me mires así ¿por qué no? Está claro que disfrutasteis los dos.


  Jane sonrió irónica.


  —Vaya, ¿En qué momento esto ha pasado de ser inconsciente e irresponsable a ser una buena opción?


  Megan sonrió levantándose de la silla.


  —Es amigo de Nick, no puede ser tan malo estando tan bueno... Me voy a casa y después a trabajar ¿vienes, Jane?


  Jane asintió con una mueca, saliendo de la acogedora cocina de su amiga.


  Capítulo 2


  La mañana en la biblioteca donde trabajaba Jane había sido bastante tranquila, exceptuando la inesperada visita de Peter su, aburridamente sensato, hermano mayor. Afortunadamente, en ese momento tenía varias personas a las que atender y no había podido darle las explicaciones que le pedía por su ausencia del fin de semana. Sabía que solo había retrasado el incómodo momento, pero no le había importado en absoluto. Dar explicaciones era algo que no le gustaba.


  Poco después del medio día, colgó su teléfono con una mueca. Nick acababa de llamarle para que comiera con ellos en la pizzería de Peter para hablar de los detalles de la boda. Suspiró mientras miraba la hora de su reloj. No le iba a dar tiempo de pasar por casa a cambiarse de ropa. Le hubiera gustado presentarse ante su desconocido motorista un poco más... ¿sexy?


  Pero ¿para qué?, se preguntó enojada con ella misma. Había decidido fingir que no había pasado nada con. no recordaba su nombre. Bastante avergonzada se sentía por lo sucedido el fin de semana como para seguir pensando en ello. Además, su hermano, probablemente aprovecharía su presencia allí para continuar con el interrogatorio. Resopló molesta.


  Se alisó la ajustada falda azul marino de su traje de chaqueta y salió decidida a pasar el mal trago cuanto antes.


  Cuando Jane entró a la pintoresca pizzería de su hermano encontró la mayoría de las mesas ocupadas pese a ser un día entre semana.


  La decoración, el estilo, los olores y los sabores de la comida te transportaban a Italia sin ningún esfuerzo. No en vano Peter había pasado varios años allí, para traerse un trocito de esa tierra y compartirlo con los habitantes de Edentown. Además, desde sus ventanas, podías disfrutar de las vistas del lago que daba nombre al pueblo y eso aumentaba su encanto todavía más.


  Jared sonrió cuando la vio entrar a la pizzería. Llevaba su cabello recogido en un cómodo moño, y un elegante y sobrio traje de chaqueta. Era la típica imagen del orden y la eficiencia. Supuso que trabajaba en alguna oficina, algo que no hubiera podido adivinar mientras la hacía suya una y otra vez en la cama de su hotel.


  Jane observó con un golpe de vista que todavía quedaban tres sillas libres y de ellas, solo una frente a su tórrida aventura. Fue directa a sentarse junto a Laurel, lejos de él, cuando Peter la detuvo por el brazo.


  —Ya me contarás dónde estuviste todo el fin de semana, me tenías preocupado —le insistió serio.


  —No eres mi padre —le respondió Jane mientras él le ponía en las manos una botella de vino y una de agua.


  —Da gracias por eso, porque no sé lo que te haría. Lleva esto a tu mesa, por favor —le indicó—. Hola, chicos —saludó a Megan y a Keith, su pareja, que pasaban junto a ellos antes de volver a mirar fijamente a su hermana—. Ya hablaremos en casa tú y yo.


  —Sí. Cuando quieras —bufó viendo como Megan se sentaba junto a Laurel con Keith al otro lado.


  No vio oportunidad digna de sentarse en otro sitio más que frente a su desconocido amante, así que, fingiendo una sonrisa, se sentó mirando ceñuda a sus dos amigas, que se estaban divirtiendo a su costa, a juzgar por las sonrisas con las que la saludaron.


  —Bueno, Jared, ¿Qué te ha parecido Edentown? —le preguntó amistoso Keith, el atractivo novio de Megan.


  —Llegó esta mañana, apenas ha visto nada —le explicó Nick mirando el menú.


  —Creí que habías venido el viernes. Era cuando se te esperaba ¿no? —insistió Keith.


  —Me entretuve más de la cuenta.


  —A mí el coche me dejó tirado cuando llegué a Edentown, y también llegué tarde a mi cita —respondió Keith sonriendo a su bonita novia, recordando el momento en que la conoció.


  Megan, enamorada, le devolvió la sonrisa con un brillo en la mirada.


  —Bueno, no fue su moto lo que retrasó a Jared —sonrió Nick, satisfecho por su amigo.


  Ya era hora de que saliera de la oficina, cogiera su Harley y se permitiera tiempo libre. Él también sabía lo que era ser un esclavo del trabajo y vivir solo por ello. Pero había descubierto que por mucho que disfrutara con él, la vida podía ser mucho más. Conocer a Laurel y vivir en Edentown fue lo que le había abierto la puerta a una nueva realidad. Esperaba que su amigo corriera su misma suerte.


  —¿Todo bien, Peter? —le preguntó Nick al hermano de Jane cuando acudió a tomarles nota de lo que iban a comer.


  —Sí —respondió visiblemente molesto—. Jane desapareció todo el fin de semana sin dar señales de vida. Casi me mata del susto. Y hoy me la encuentro en la biblioteca como si nada hubiera pasado.


  —Peter... ya hablaremos más tarde —le advirtió Jane ruborizada.


  Jared la miraba confuso. ¿Qué le había hecho pensar que semejante belleza no tendría novio? Pero, teniendo pareja, ¿qué hacía buscando fuera lo que se suponía que tenía dentro de la relación?


  —Oh, vamos —comentó Megan conciliadora—. Ya ha vuelto. No ha pasado nada. vamos, nada.


  —Nada —cortó Jane mirando con los ojos entrecerrados a su amiga.


  —¿Nada? —preguntó Jared mientras Peter se alejaba.


  Jane cogió su copa distraída, para disimular su rubor.


  —Nada digno de recordar.


  Jared la miró molesto y orgulloso por encima de la copa de vino. Había pensado disfrutar con ella y de ella, mientras estuviera allí, pero pensar en compartirla con otro hombre era algo que no estaba dispuesto a hacer. Aunque, de todas maneras, ¿quién era él para prohibirle a ella que lo hiciera? Le había gustado mucho lo que había ocurrido entre ellos. Si tenía oportunidad sin duda lo iba a repetir. Él no tenía ninguna consecuencia que sufrir, y ella era mayorcita para asumir las suyas.


  —¿Seguro?


  Jane le miró a los ojos. Podría perderse en ellos. Fue consciente de su cercanía, de su masculinidad y de lo lejos que estaba ella de volver a ser la mujer que había sido ese fin de semana.


  Jared le mantuvo la mirada hasta que consiguió reconocer la pasión en sus fríos ojos azules.


  —¿Me disculpáis? tengo que ir... al servicio —murmuró Jane incómoda.


  Huyó intentando aclarar sus ideas, pero parecía que le bombardeaban todas a la vez. El pequeño y limpio cuarto de baño le sirvió de escondite momentáneo. Soltó el aire que no sabía que estaba reteniendo. Se remojó la cara agradeciendo el frescor y al elevar la mirada se encontró con Jared a su espalda.


  No había huido de él para encontrárselo a solas de nuevo. Le afectaba demasiado. Sentía sus emociones a flor de piel y no controlarlas era algo que no le gustaba en absoluto.


  —Este es el baño de mujeres. No deberías estar aquí —le dijo seria.


  Él se encogió de hombros con una atractiva sonrisa.


  —Y probablemente tampoco deberíamos haber hecho lo de este fin de semana, y no parecía que te importara.


  —Escucha —le avisó Jane girándose para mirarlo de frente—. Eso ya ha pasado. No tengo intención de repetirlo. Será mejor que no nos veamos hasta la boda... y ya está.


  No creía haber sonado muy convincente. No estaba segura de no querer verlo. Lo había pasado realmente bien, pero recordar cómo se le había ofrecido con tanta facilidad le hacía sentirse irritada y enfadada con ella misma.


  —¿Mejor para quién? —le preguntó Jared acercándose peligrosamente a ella para después aprisionar sus labios con fuerza, invadiendo su boca con la lengua, obligándola sin esfuerzo a compartir su pasión.


  Jane intentó resistirse, no muy convencida, antes de echarle los brazos al cuello y apretar su cuerpo contra el suyo donde sentía que tan bien encajaba. Una parte suya le decía que podía y debía aprovechar el momento. La otra le recordaba su poco decorosa conducta y su desvergonzada actitud.


  —Esto no se va a quedar así —le susurró Jared separándose de ella sin dejar de mirarla lascivo.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Jane siguiéndole hasta la puerta del cuarto de baño.


  —Me gustas demasiado.


  —No. Quizá el sexo te gusta demasiado —le corrigió Jane.


  —Sí, Jane —que bien sonaba su nombre—. Me gusta demasiado, pero contigo —volvió a besarla retándola con su lengua a que le siguiera el ritmo.


  Jane no dudó en corresponderle mientras él abría la puerta para salir.


  —Será mejor que volvamos.


  Jane asintió pensativa saliendo por delante de él. Estaba claro que la atracción era mutua y la pasión le desbordaba. Quizá no pasaría nada grave si se entregaba a ella, solo por unos días.


  Se sentó a la mesa con la mirada baja eludiendo las miradas de Laurel y Megan que, sabía que habían adivinado lo sucedido, a juzgar por sus sonrisas.


  —Esta noche podríamos salir por Edentown para que lo conozcas, Jared —le propuso Nick.


  —No te preocupes —le dijo Jared empezando a comer su sabrosa pizza—. Creo que esta noche debería descansar. Ya lo veré mañana.


  Le apetecía conocer Edentown. Le apetecía quedar con su mejor amigo aun a riesgo de abrirle su alma y rozar sus heridas. Pero le apetecía más la posibilidad de encontrarse con Jane, con sus bonitos ojos, con su sugerente boca, con su suave piel. Era como un imán para él.


  —Podemos...


  —Cariño —le sonrió Laurel—. Jared quiere descansar, tiene toda la semana para estar contigo.


  —Bueno, y todo el mes —comentó Nick—. Le he pedido que me eche una mano con la ampliación del ala norte del hotel, así que por lo menos hasta octubre estará por aquí.


  A Jane se le cayó el tenedor al suelo sonrojándose cada vez más mientras todos la miraban.


  Megan y Laurel disimularon sus sonrisas mientras se miraban entre ellas y miraban a Jane.


  —Creía que estabas de paso —comentó Jane fingiéndose despreocupada mientras un ceñudo Peter le acercaba un tenedor limpio.


  —Bueno, así era hasta esta mañana —le comentó Jared indiferente—. Consideré las opciones de quedarme, y me gustaron.


  —Las opciones —repitió Jane mirando su plato.


  —Sí —reconoció él bebiendo un sorbo de vino—. No se me ocurre nada mejor que hacer los próximos dos meses.


  Le había gustado su reacción. Sorprendida, alterada, ruborizada. Su ego y su masculinidad se sentían reconfortados y enardecidos ante esa actitud tan transparente y a la vez tan prometedora.


  —Dos meses. Creí que hasta octubre —insistió Jane cabizbaja moviendo la pizza del plato con el tenedor.


  —Octubre, noviembre... según como surjan las cosas.


  —Vaya, veo que sí que te gusta Edentown —le comentó Keith.


  —Ah, no, apenas lo conozco —le sonrió Jared—. Pero podría acostumbrarme.


  —¿Con que intenciones? —le interrumpió Megan.


  —¡Megan! —exclamó Jane alarmada mirando a su protectora amiga.


  —Megan tiene razón —le advirtió Laurel.


  —Bueno, pero no es el momento —les respondió firme Jane—. Además, no es asunto vuestro.


  Nick y Keith se miraron confundidos.


  —¿Nos hemos perdido algo? —preguntó Nick.


  —¡No! —exclamaron las tres amigas a la vez mientras Jared no quitaba la vista de la bonita rubia que tenía frente a él.


  —Pues si quieres quedarte más tiempo y prefieres algún apartamento para vivir, Megan tiene la inmobiliaria en la calle principal —le informó Keith.


  —Claro —le animó Nick—. Así cuando venga Priscilla para la boda puede instalarse allí directamente.


  Jared sintió cómo las tres chicas le dirigían una mirada fría y acusadora.


  —Priscilla —repitió Jane con su habitual sonrisa irónica—. ¿Cómo es que has venido sin tu mujer? Quizá buscabas alguna aventura...


  Jared miró a Nick lamentando en silencio el desafortunado comentario de su amigo, y apoyó los codos sobre la mesa acercándose a Jane.


  —No la buscaba... —se volvió a los chicos—. Pero ¿qué haríais vosotros si una espectacular rubia hiciera vuestros sueños más salvajes realidad?


  Los tres hombres se rieron ante la seria mirada de las mujeres que miraban a Jared desconfiadas. Sabía que era un comentario machista, pero era cierto. Nunca había imaginado que pudiera ser real la compenetración tan intensa y total con una desconocida que, además, era preciosa.


  —Lo que le hace falta que le digas a Jane —comentó Peter acercándose una silla a la mesa para sentarse con ellos—. Es el típico comentario machista que haría que te tragaras la lengua, ¿o no? —tiró cariñoso a su hermana de un mechón de pelo que se le había soltado del moño.


  Jane le hizo una mueca sin dejar de mirar a Jared bastante molesta.


  —¿Así justificas una infidelidad? ¿Una simple aventura porque la rubia era espectacular? —insistió Jane recriminando su actitud con su tono de voz.


  —Nos hemos tomado un descanso, aunque ella no quiera verlo así —le explicó con una mueca—. Y os puedo asegurar que la rubia era el sueño de cualquier hombre —se justificó.


  Miró fijamente y divertido a Jane, suponiendo acertadamente que la estaba avergonzando. No quería entrar en más detalles. No quería pensar en nada serio. Estaba tratando


  de divertirse, simplemente eso, por una vez en la vida.


  —Bueno, a nosotros no nos mires —le comentó Keith cogiéndole la mano a Megan con ternura—. Nosotros estamos más que satisfechos.


  Megan le dio un cariñoso beso, mientras Laurel hacía lo mismo con Nick.


  —Se me va a indigestar la comida —comentó Jane molesta, dejando la servilleta sobre la mesa—. Vuelvo al trabajo —se levantó seria.


  —Recuerda que mañana tenéis que probaros los vestidos —le comentó Laurel antes de que se alejara.


  Jared la vio salir. Había decidido quedarse allí los próximos dos meses. Realmente le daba igual dónde estar. Sentía que su vida había dado un vuelco hacía unos días, tirando por tierra todo lo que él consideraba importante.


  Conocer a Jane le había supuesto un soplo de aire fresco, un arcoíris entre tantas nubes de tormenta bajo las que sentía que estaba, un regalo de la vida que no pensaba desaprovechar.


  Así que, mientras reflexionaba y reorganizaba su vida de nuevo, aprovechar y disfrutar el momento era su prioridad. Y Jane estaba ahí. Con él. Para él. Probablemente era el revulsivo que necesitaba para volver a encauzar su vida.


  Capítulo 3


  Por la noche, Jane salió a pasear junto al lago. La luz de la luna se reflejaba brillante en sus tranquilas aguas. Se veía a alguna pareja compartiendo besos o dando paseos de la mano. Se sentó melancólica sobre una roca. Suspiró.


  Sus dos amigas habían encontrado ya el amor y se alegraba sinceramente por ellas. Pero allí estaba ella, sola. Sola, y sin expectativa alguna de encontrar nada parecido a lo que ellas tenían.


  No le gustaba que acabara el verano. Los turistas se iban, el pueblo se quedaba más tranquilo, y su vida seguía siendo la misma. Monótona y aburrida.


  Claro que podía salir a tomar algo o a cenar, igual que antes, con Megan y Laurel, pero ya no era lo mismo. Le recordaban sin querer, que tenían lo que ella era incapaz de conseguir.


  Tenía que plantearse algo diferente. Más o menos le gustaba su vida. Siempre le habían gustado leer, así que trabajar en una biblioteca le había parecido lo más lógico. Era un trabajo estricto y ordenado, y eso era algo que ella necesitaba y quería en su día a día. Le hacía sentirse segura, pertenecer a un orden establecido. Pero al salir del trabajo, la única compañía que encontraba era la de los libros. Bueno, y la de Peter, su hermano, con el que compartía la casa de sus padres. Pero ella quería más.


  Había tenido algunas relaciones de pareja, pero ninguna que le hiciera sentir ni de cerca el amor que había visto que se tenían sus padres mutuamente, ni lo que leía en las novelas románticas.


  —¿No puedes dormir? —le susurró una voz ronca junto a su cuello.


  Ella se estremeció reconociéndola. Un escalofrío le recorrió la espalda mientras unos fuertes brazos la envolvían con su calor.


  —Pueden vernos —respondió ella intentando mirar a su alrededor.


  Sabía que estaban casi a oscuras, casi solos, pero su familia tenía muy buena reputación en el pueblo. Nunca habían causado un escándalo y no quería ser ella la que manchara su apellido o lo pusiera en entredicho.


  —Vamos a mi habitación —le invitó sensual—. Yo tampoco podía dormir. Pensé que podría encontrarte —le siguió susurrando al oído.


  La tentación era demasiado grande. La noche lo suficientemente oscura y tranquila. Nadie tenía por qué enterarse. Jane aceptó asintiendo ¿Por qué no? Estaba cansada de sentirse sola y estar con él, aunque solo implicara sexo, era una muy buena opción. Además, se iría en dos meses. ¿Qué más daba disfrutar sexualmente de esa oportunidad?


  En silencio y entre sombras, caricias, sonrisas y besos furtivos, llegaron hasta el hotel. Suponía, acertadamente, que a esas horas no habría nadie en la recepción. Ella volvería de madrugada a su casa, y el sermón de Peter por su tardanza no le supondría nada nuevo. Si ella se sentía responsable de mantener el buen nombre de su familia, Peter la superaba con creces.


  Fueron en silencio hasta la puerta de la habitación. Nada más cerrarla, Jared se giró para besarla posesivo. Jane le igualó en pasión. Ese hombre tenía algo que le atraía más de lo que había imaginado que fuera a ser posible. Se desnudaron el uno al otro con prisa, con ansia, con ganas... sus cuerpos se buscaron, se encontraron, se hicieron uno.


  Horas después Jared observaba como se ponía los vaqueros.


  —Aún no ha amanecido—le comentó—. ¿Por qué tienes tanta prisa? No creo que entres a trabajar tan pronto.


  —No —le respondió ella abrochándose la camisa—. Pero todavía tengo que ir a casa a ducharme y cambiarme de ropa. Antes de entrar a trabajar hago footing con Laurel y Megan.


  —Los vaqueros te quedan de miedo —le sonrió él acercándose para acariciarle las nalgas—. Pero espero que vengas un día con tu ropa de trabajo. Me encantará despeinar a la estirada y mojigata bibliotecaria de la que te disfrazas.


  Jane arqueó una ceja fingiendo ofensa.


  —¿Perdona? Visto con trajes muy elegantes —le dijo mientras él empezaba a besarle el cuello.


  —Sí, y me encantaría quitártelos en cualquier momento—le encontró la boca donde la lengua empezó a reclamar su puesto.


  —No voy a llegar tarde por tu falta de control —le sonrió interrumpiendo el beso y alejándose de él.


  Salió del hotel discreta y fue a paso rápido hasta su casa. Sabía que Peter recriminaría sus horas de llegar a casa. Aunque ya era una mujer adulta, su hermano mayor seguía comportándose como tal. Quizá debería decirle que mientras Jared estuviera en Edentown llegaría tarde o, miró la hora de su elegante reloj de pulsera, demasiado pronto. Tenía el tiempo justo de ducharse y vestirse con ropa deportiva para afrontar un nuevo día.


  Jared volvió a tumbarse en la cama obligándose a no pensar, a no centrarse en los amargos recuerdos que no podía olvidar. Solo quería disfrutar el momento. Solo eso. Jane era lo mejor que le podía pasar.


  —¿Has dormido bien? Tienes ojeras —le preguntó preocupada Laurel mientras hacían footing poco después.


  Jane se detuvo empezando a andar para coger aliento.


  —No he dormido mucho —le vinieron a la mente recuerdos que la hicieron sonrojarse.


  —Jane, no te preocupes —le consoló Megan—. Nadie va a enterarse de lo del fin de semana y además ya eres mayorcita para hacer lo que te dé la gana con tu cuerpo... y con el de él, que, por cierto, parece que está muy bien.


  Jane las miró con una sonrisa pícara.


  —Por eso sigo haciéndolo.


  Las dos amigas la miraron escandalizadas, pero divertidas mientras estiraban sus piernas después de la carrera.


  —Eh, llevaba mucho tiempo sin estar con un hombre, así que estoy recuperando ese tiempo perdido —se justificó risueña y satisfecha.


  Las dos amigas le sonrieron cómplices. Sabían que no era propio de Jane acostarse con un hombre solo por entretenerse. Probablemente hubiera algo más que todavía no estaba dispuesta a reconocer.


  —¿Y vais a estar así todo el tiempo que él esté aquí? —preguntó Laurel.


  Jane se encogió de hombros despreocupada.


  —No lo hemos hablado.


  Y no estaba segura de querer hacerlo. Se sentía bien comportándose de manera insensata y rebelde para variar. Jared parecía respetuoso y no creía que fuera a provocar algún espectáculo bochornoso en público. Ella quería explorar esa sensación de lo que siempre se había prohibido, algo arriesgado y quizá inmoral. De momento, le gustaba cómo le hacía sentirse.


  Capítulo 4


  La única tienda de Edentown con ropa de ceremonia y vestidos para novios estaba reservada en esa hora para ellos. La señora Templeton y su hija Janice los atendían discretas y serviciales.


  —No huyas de mí ¿dónde pasaste la noche? —preguntó un preocupado Peter vestido con un traje negro cuando vio salir del probador de la tienda a su hermana.


  Jane llevaba puesto el vestido de color champán de corte recto que llevaría a la boda. Se le ceñía al cuerpo de manera impecable.


  —Fui a dar una vuelta, Peter —le respondió mirándose al espejo satisfecha con lo que veía.


  —Estuviste fuera toda la noche —insistió molesto mientras Megan salía de su probador a la vez que Jared y Keith de los suyos.


  —Vaya, que guapos —sonrió Megan admirando a los elegantes chicos.


  Jane sintió que se secaba la garganta. Aun con traje clásico Jared seguía estando imponente y atractivo. Jared la miró lascivo haciéndola sonrojar. Peter puso los brazos en jarras mientras Jane bajaba la cabeza para evitar que nadie viera su rubor o adivinara sus lujuriosos pensamientos.


  La señora Templeton, con el pelo canoso y agradable expresión en la cara, se acercó a Megan para soltarle un poco la costura en la zona de la cintura.


  —¿No vas a explicarme nada? —insistió Peter sin dejar de mirarla.


  —¡No! —le respondió ella con firmeza—. Y este no es el mejor sitio para discutir.


  Solo estaban ellos en los espaciosos probadores de la tienda de novias, pero, aunque Megan y Keith fueran de confianza, no quería que Peter se enterara de lo que ocurría con Jared. Estaba segura de que no estaría de acuerdo con su comportamiento.


  Megan sonrió educada a la dueña de la tienda y cogió a Jane del brazo forzando la sonrisa.


  —Estamos preciosas —comentó mirándose al espejo antes de tirar de ella hacia el probador.


  —¿Qué ocurre?


  —Peter está muy preocupado —le recriminó Megan que sentía mucho aprecio por Peter.


  —Ya... ¿Y qué le digo? —se desabrochó la cremallera del vestido—¿Que me estoy acostando con un tío impresionante al que apenas conozco?


  Megan la miró con una mueca.


  —No es necesario que entres en detalles. No sé, dile que duermes en mi casa, o algo así.


  —Bueno, ya veré. —aceptó de mala gana—. Me siento como si fuera una quinceañera otra vez.


  —Te estás comportando como si lo fueras —le respondió Megan divertida mientras se bajaba la cremallera de su vestido.


  —Pero ¿tú has visto cómo le sentaba el traje?


  —No —le guiñó el ojo sonriendo—. Yo solo me he fijado en Keith, y estoy deseando llegar a casa para decírselo.


  La semana transcurrió con rapidez. La noche anterior a la boda, habían reservado el salón del hotel para reunir a los pocos invitados que iban a acompañarlos en ese día tan íntimo y especial. Habían dispuesto las mesas llenas de comida junto a las paredes y pequeñas mesas y sillas de color blanco se hallaban dispersas por la sala donde sonaba música de fondo.


  —Eh, Nick, esto es lo más parecido que vas a tener a una despedida de soltero —le comentó Jared sentándose a su lado.


  Nick le brindó con la botella de cerveza.


  —No necesito más —le sonrió satisfecho y orgulloso del paso que iba a dar mientras miraba a Laurel que hablaba con sus amigas, junto a una de las ventanas—. Me costó mucho dar el paso, pero fue lo mejor que hice.


  —Supongo que te envidio —reconoció antes de dar un trago a su cerveza y mirar a la futura esposa y a sus amigas.


  No quería pensar en ello, pero realmente consideraba afortunado a su amigo por estar tan convencido de que era la mujer perfecta para él. Aquella junto a la que pasaría su vida, disfrutando y compartiendo lo que fuera que ocurriera.


  Él nunca se había planteado nada que no fuera trabajar, y como en el trabajo las cosas parecía que se sucedían solas, nunca había sentido la necesidad de parar y reconocer que su vida estaba pasando por su lado sin ser consciente de ello.


  Miró detenidamente a Jane. Se había dejado el pelo suelto y llevaba una camisa blanca y unos pantalones negros de corte recto que realzaba a la perfección su espectacular silueta.


  —El día que te des cuenta de que hay algo más aparte del trabajo te sorprenderás —le advirtió divertido a su amigo.


  Jared sonrió con tristeza sin dejar de mirar a Jane que se reía divertida junto a Megan. Su amigo tenía razón. Había pasado demasiado tiempo trabajando.


  —Algo así me dijo mi padre antes de...


  Nick lo miró frunciendo los labios. No quería recordarle tan doloroso momento.


  —¿Cómo lo llevas?


  Hacía poco más de quince días que había asistido al entierro del padre de su amigo, pero apenas habían hablado al respecto.


  Jared se encogió de hombros.


  —Bien. Sé que la vida sigue —suspiró—. Fue tan rápido.


  No quería pensar en eso. Una operación que parecía inofensiva abrió la puerta a una infección que le debilitó y se lo llevó en cuestión de días.


  —Si quieres hablar.


  Jared negó con la cabeza.


  —Estoy bien. Esto es una fiesta. Tu mujer es perfecta.


  Nick la miró orgulloso asintiendo.


  —Tú también encontrarás a la tuya, si consideras que Priscilla no lo es.


  Jared se encogió de hombros sin querer entrar en detalles en ese momento.


  Priscilla era demasiado perfecta para él. Era cómodo estar con ella. Era guapa, inteligente, cariñosa, pero sentía que faltaba algo que le hiciera inflamarse, que le hiciera sentirse vivo, que le hiciera vibrar y sentir que la vida merecía la pena, y la alegría, vivirse.


  Jared le brindó la botella de cerveza con una media sonrisa. Recordaba la noche en la que Nick había tomado la decisión de volver a Edentown, la conversación que tuvieron y cómo acabó en pelea en un tugurio de carretera.


  Ahora le tocaba a él plantearse los cambios en su vida.


  Ambos miraron a la mujer elegante y esbelta que se les acercaba. Vestía un vestido rojo realzando con estilo su impecable silueta. Se levantaron para saludarla.


  —Hola, Priscilla —Nick besó en la mejilla a su antigua compañera de la Universidad —. Me alegro de que hayas llegado a tiempo.


  —No me perdería tu boda, Nick, y si, además, veo a Jared, mucho mejor. Hasta ahora ha sido imposible, teniendo en cuenta lo ocupado que ha estado todos los días y todas las noches desde que está aquí —pidió un cocktail a uno de los camareros.


  Nick miró a su amigo extrañado.


  —¿Las noches? ¿También te las pasas pegado a los planos?


  —No precisamente —carraspeó Jared mirando distraído a Jane mientras evitaba los labios de Priscilla—. Estate quieta, por favor.


  —Aún sigues dándole vueltas a lo nuestro.


  —Ya no —le dijo serio confiando en que entendiera que su decisión de terminar la relación con ella era firme.


  Nick espero a que ella se alejara, ligeramente desairada, para hablar con su amigo al respecto.


  —¿Qué pasó con Priscilla? Creía que estabais bien.


  Jared se encogió de hombros. Hacía un par de años que había empezado la relación con ella. Realmente había sido la comodidad de conocerla desde la Universidad y la clara manifestación de las intenciones de ella, lo que le había llevado a dar ese paso, pero la relación se había ido enfriando cada vez más.


  Priscilla era muy guapa y correcta, cualquier hombre se sentiría afortunado de tener al lado a una mujer como ella. Para él había sido cómodo. Ella se había mostrado dispuesta a una relación con él desde el primer momento, y no parecía que le importara el exceso de horas que dedicaba a su trabajo como arquitecto.


  Realmente él no había hecho nada por verla, por estar junto a ella. La pasión siempre había sido casi inexistente, y la costumbre había ocupado el que debía haber sido su lugar, para comodidad de ambos.


  Pero después de darse cuenta de la fragilidad de la vida, después de que le llegaran a lo más profundo de su ser, las últimas palabras que su padre le había dicho, había empezado a plantearse cambios en su vida y optado por dejar la relación.


  Ella parecía creer que necesitaba tiempo para reflexionar y se lo había dado sin ningún tipo de duda o de interés. Suponía que, para Priscilla, estar juntos sin apenas verse, también se había convertido en costumbre, y ciertamente, lo sentía por ella.


  Conocer a Jane le había devuelto un poco de ilusión a su vida. No sabía si solo por el sexo, por su inteligencia, por su humor cínico, por su sinceridad o porque su relación iba a ser corta.


  Estar con ella, explorar esa posibilidad, esa sorpresa ante lo que podía sentirse en una relación, había pasado a ser su prioridad, por lo menos mientras durara lo que fuera que tenían, y realmente, se sentía bien. Se sentía vivo. Y quería averiguar si era eso a lo que su padre se refería con sus últimas palabras.


  —Si sigues casado con tu trabajo —le comentó Nick con afecto—, te perderás muchas cosas.


  —Algo así me dijo mi padre antes de morir —le confesó.


  —No sabía... —le comentó Nick lamentándose por recordarle de nuevo esos tristes momentos.


  Jared dio un trago a su cerveza antes de negar con la cabeza. Se encogió de hombros.


  —No pasa nada —le contestó—. No te lo había contado. Me hizo prometerle que viviría. Que encontraría una vida que me hiciera sentir vivo. Me di cuenta de que me había conformado. Me había acomodado a mi vida, a Priscilla, a mi rutina —prosiguió—, y creo que hubiera podido seguir así siempre. pero eso no es estar vivo. O por lo menos, no creía que fuera lo que quería decirme mi padre. Así que cogí la moto y aquí estoy. Dispuesto a vivir. aunque no tenga ni idea de lo que busco ni de cómo encontrarlo.


  —Quizá no se trata de que lo busques sino de dejar que te encuentre —le sugirió Nick mirando a su futura mujer con cariño—. Yo no sabía que me faltaba algo hasta que la encontré a ella. No la buscaba. Apareció sin más, y bueno, ya lo sabes, encontré la fuerza que no sabía que tenía para romper con todo y apostar por mí. Por nosotros.


  —Te envidio, amigo —le confesó Jared.


  —El día que menos te lo esperes, aparecerá lo que te haga sentir vivo, ya lo verás.


  Jared vio salir a Jane por la puerta que daba al jardín trasero del hotel.


  —Eso espero —le dijo a su amigo como despedida, para salir detrás de ella.


  Estaba deseando rodearla con sus brazos y besarla desde que la había visto entrar al hotel. La vio iluminada por la luz de la luna y fue directo a ella.


  —¿Dónde vas? —le preguntó abrazándola y besándola en los labios, mientras buscaba la sombra de un árbol.


  Ella le intentó apartar divertida, apoyando las manos en su pecho sin mucha fuerza, mientras se dejaba besar entre la luz y la sombra.


  —Has bebido —le acusó divertido al verla tan sexy y dispuesta a recibirlo.


  —Y tú también —le sonrió Jane besándole el cuello.


  Le encantaba su olor, su sabor, su sonrisa...


  —Te necesito —le susurró Jared antes de volver a invadir su boca con su lengua.


  —¿Jared? ¿Jared? —escucharon la voz femenina de Priscilla junto a la puerta del hotel.


  Jane se separó de golpe. La voz de la que se suponía era su novia le había sentado como un jarro de agua fría.


  —¿Te buscan?


  Jared bajó la cabeza asintiendo con un suspiro. Suponía que tenía que volver a hablar con


  Priscilla, cuanto antes, para dejarlo todo zanjado y poder plantearse su nueva vida. Sabía, sentía que, Edentown le iba a proporcionar la paz y el tiempo que necesitaba para aclararse y organizar sus ideas. Aunque para eso debía tomarse un tiempo a solas, y no era capaz de hacerlo si sabía que Jane estaba cerca.


  —Creo que esta noche no sería una buena idea pasarme por tu cama —decidió Jane furiosa—. Siempre se ha dicho que tres son multitud.


  Salió de las sombras malhumorada. Sería sinvergüenza... Ya eran mayorcitos para ser sinceros, para saber lo que querían. El calor al volver a entrar al hotel le dio de lleno en la cara. ¿Por qué se engañaba? El sólo buscaba sexo y lo había encontrado de manera muy sencilla. ¿Qué le pedía ella ahora? ¿Fidelidad? ¿Amor eterno? Resopló. Debía dejar de beber o el día de la boda se sentiría horrible, no solo por la bebida, sino por la frustración de ver a Jared y no poder estar con él.


  No recordaba haberse sentido así antes y eso era lo que la descolocaba y la llenaba de dudas y malhumor. Desde siempre había sido muy cuidadosa con las relaciones que había tenido, y si no cumplían con sus altos estándares, ni se molestaba en darles una oportunidad. Ahora se encontraba cautivada sin poder evitarlo ni comprenderlo, por un motorista sexy y atractivo, que estaba haciendo realidad los sueños eróticos que ni sabía que tenía. No se comprendía ni ella.


  Tenía miedo de cometer alguna tontería, y eso era algo que no estaba dispuesta a permitirse.


  El día de la boda, Jane llegó puntual a la habitación del hotel que habían reservado para prepararse. Laurel y Megan estaban mirando el bonito vestido de novia colgado de una percha al trasluz de la ventana.


  Las dos amigas se giraron al oírla entrar.


  —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó Megan preocupada—. Ayer no vi cuando te fuiste.


  Jane bufó. Se había tomado nada más despertarse una pastilla para su incipiente dolor de cabeza, pero acusaba el no haber compartido la cama con Jared. Su orgullo le impedía a veces pensar antes de hablar. Quizá si hubiera escuchado a Jared, él podría haberla convencido de que la mujer que lo buscaba no significaba nada, y hubieran podido dormir juntos. Pero no, había decidido salir corriendo, altiva y orgullosa, para arrepentirse poco después. Si solo pretendía ser una aventura sexual pasajera no tenía por qué esperar que él se comportara de manera diferente.


  —No sé lo que me ocurre —les dijo acercándose a ellas, quitándose importancia—. Pero no hay problema. Hoy no es mi día, es el tuyo —sonrió a Laurel.


  Laurel, con los ojos brillantes, le sonrió y miró la hora.


  —Tenemos todavía diez minutos antes de que venga Mildred a peinarnos, así que si quieres desahogarte aprovecha que luego solo querré sonrisas.


  Jane negó con la cabeza.


  —No es nada... supongo que envidia —hizo una mueca sentándose sobre la cama—e impaciencia. Las dos tenéis pareja, os gustan vuestros trabajos, sois felices y ...bah... ayer una de las invitadas buscaba a Jared...


  Laurel y Megan se sentaron a su lado, comprensivas.


  —Por partes —le pidió Laurel—. Lo nuestro ocurrió de repente, estábamos como tú antes de que Nick o Keith aparecieran.


  —Lo sé.


  —Tu trabajo en la biblioteca te gusta.


  Jane resopló.


  —Lo sé.


  —Pensabas que Jared iba a ser solo un encuentro de fin de semana —añadió Megan.


  —Lo sé… Pero como se ha alargado en el tiempo, supongo que me hice algún tipo de ilusión.


  Las dos amigas asintieron con un gesto, escuchándola con atención. Pocas veces Jane estaba dispuesta a desnudar sus sentimientos abiertamente. Siempre trataba de esconderlos detrás de la ironía.


  —Creo que esto no es solo por él... es como si me faltara algo —se sinceró con ellas—. Siento que con él puedo ser puedo ser.


  —¿Apasionada? —le preguntaron las dos amigas a la vez.


  Jane las miró extrañada por la respuesta unánime.


  —¿Habéis hablado de mí sin mí?


  Las dos amigas se echaron a reír.


  —Jane, tienes que liberarte —le aconsejó Laurel—. Sé que para ti es importante Edentown, guardar las apariencias, y seguir el ejemplo de tus padres en la comunidad, pero tienes dentro un fuego que reprimes y que ahora mismo está luchando por salir.


  Jane la miró sorprendida. Algo así era lo que sentía.


  —Tus padres pueden haber contribuido mucho a la comunidad desde la mesura, la paz y la calma, Jane —continuó Megan—, pero eso no te define a ti. Creo que trabajar tranquila y escondida en la biblioteca te equilibra toda la pasión y la energía que tienes dentro, pero puedes enfocarla hacia alguna otra dirección. Sin dejar la biblioteca, sin dejar de acostarte con Jared si es lo que quieres.


  —Pero ¿cómo lo hago? —les preguntó levantándose, sabiendo, sintiendo, que tenían razón—. ¿Por qué creéis que os convencí para hacer footing por las mañanas? Para quemar energía, pero no se me ocurre nada más. ¿Ir al gimnasio? Eso no me apetece tanto.


  —No sé... búscate un hobby —le sugirió Megan.


  Jane volvió a resoplar.


  —Eso lo dices porque no has visto lo mal que se me da pintar o cocinar. Esos talentos se los quedó mi hermano cuando Dios hizo el reparto. Yo no sé qué hacer.


  —Bueno, pues ya aparecerá. No te agobies —le recomendó Laurel levantándose, mirando el reloj—. Creo que ya es la hora de empezar a prepararnos.


  Llamaron a la puerta y una mujer de rostro amable y risueño entró con un maletín.


  —¿Preparadas, chicas?


  Laurel sonrió a la mujer de ojos claros que entraba acompañada de una mujer menuda que no conocían.


  —Sí, Mildred, gracias por venir aquí.


  —Un placer y un honor —les dijo dejando el maletín sobre el tocador y empezando a sacar el maquillaje—. Ella es Lacey, mi nueva ayudante —les presentó.


  La joven de cabello largo y castaño les sonrió tímida mientras sacaba de su maletín un secador para el pelo, tenacillas y diferentes pinzas.


  —Lacey vive en mi piso de soltera sobre la inmobiliaria —les comentó Megan sentándose la primera en la silla que había preparado—. ¿Te gusta Edentown?


  Lacey asintió discreta mientras Megan se llevaba la mano al estómago.


  —Creo que deberías empezar por Jane, anoche cené demasiado y aunque hoy no he comido, la verdad es que llevo el estómago revuelto... Voy al baño.


  Jane ocupó su sitió pensativa. Quizá sí que tenía que buscarse una afición donde quemar tanta energía como sabía que tenía.


  —¿Y practicar boxeo? —preguntó en voz alta—. Mildred, ¿Sabes de algún sitio donde se practique boxeo en Edentown?


  Mildred se echó a reír divertida, mientras empezaba a maquillar a Laurel.


  —No sé ni siquiera un sitio donde aprender a pintar con pinceles, que es algo bastante corriente. digo yo.


  Jane hizo una mueca. Tendría que seguir pensando.


  Jared no pudo evitar abrir la boca cuando vio a Jane junto a Megan, acompañando a Laurel al altar preparado en la parte trasera del hotel, en el Jardín de las Rosas, como llamaban a ese espacio en concreto.


  Jane estaba preciosa con el cabello recogido y su vestido dorado. De repente sintió un nerviosismo inesperado allí, en el altar, junto a su amigo, mirando a la mujer que se le acercaba.


  Se quedó sin aire ¿En qué estaba pensando? Parpadeó asombrado. Estaba en la boda de su amigo, se recordó, no en la suya.


  Miró a Nick. Estaba radiante, orgulloso, satisfecho mientras la novia, con un vestido blanco y sin mangas, le sonreía con el mismo brillo en la mirada. Se alegró por él. Sabía lo que para él había supuesto cambiar de vida, dejarlo todo o casi todo atrás y apostar por él mismo, su relación y su nueva vida. ¿Y ahora él se estaba planteando encontrar lo mismo?


  Sintió un nudo en la garganta. Nunca se lo hubiera planteado si las últimas palabras de su padre no hubieran sido dirigidas a él. Si su padre no le hubiera tomado la mano y en un ahogado susurro le hubiera dicho:


  —Búscala. Busca a la mujer que te haga sentir vivo. Solo así sabrás lo que es vivir, hijo. No todo es trabajo. Las noches son largas si estás solo. Búscala.


  El recuerdo era aún tan real, que sus ojos se humedecieron. Respiró profundo. No era el momento ni el lugar para pensar en ello. Estaba acompañando a su amigo en el gran día de su boda. Ese día tocaba celebrar la vida y el amor por todo lo alto.


  Lo cierto era que dos días después de morir su padre había dejado todo y solo con su moto había viajado por diferentes estados, sin rumbo, sin ideas, sin saber qué hacer con su vida.


  Lo que le había quedado claro era que Priscilla no era la mujer de su vida. Nunca se había planteado un amor tan grande como el que su padre le había dicho que buscara. Se había conformado con una relación cordial, tranquila, amable. Bastante le apasionaba ya su trabajo, y, por eso, todo su tiempo lo dedicaba a él.


  En ese viaje había descubierto que podía pasar días sin trabajar. El mundo no se caía si dejaba de hacerlo. Sus clientes no se morían si no los atendía inmediatamente. Y había descubierto la soledad en la que vivía. Le costó bastante aceptarla. Se propuso entonces seguir el consejo de su padre.


  Empezó a mirar a las mujeres con las que se cruzaba de manera diferente. Él sabía que era guapo, que le sería sencillo encontrar alguna compañera. Sus hermanas se lo habían dicho con frecuencia, las amigas de sus hermanas se le habían ofrecido muchas veces... había llegado el momento de aceptarlo.


  A lo largo de su vida había conocido diferentes mujeres. Se había acostado con bastantes de ellas. Pero ninguna lo había retenido a su lado. Ninguna le había hecho plantearse la vida en su compañía.


  Cuando había vuelto a casa, había hablado con Priscilla. Apenas se había acordado de ella pese a que habían sido amigos antes de empezar a relacionarse como pareja. Eso le había bastado para tomar la decisión de dejar la relación.


  Capítulo 5


  Había vuelto a aceptar algunos nuevos encargos como arquitecto cuando Nick le recordó que lo esperaba para ser su padrino de boda.


  Lo había dejado todo para acudir a su lado y ser testigo del amor que le hizo dejarlo todo y empezar de nuevo. Quizá él también podía hacer lo mismo.


  El viaje hasta allí había empezado mejor de lo que esperaba. Bajar a tomar algo cerca del hotel en el que iba a pasar la noche antes de llegar a Edentown y encontrarse a Jane, le había parecido una bonita sorpresa. Había sentido ilusión, esperanza, y algo parecido a la ráfaga de aire que te recibe cuando se abre una puerta.


  Preciosa, dulce, apasionada, dispuesta a estar con él sin preguntas ni compromisos. Un momento de diversión que se había alargado durante el fin de semana y del que aún no se había cansado.


  Ahora la veía ahí, junto a la novia, al otro lado del altar. Seguía preciosa, dulce, apasionada y dispuesta a seguir con él. Y él, por primera vez en mucho tiempo se sentía vivo, de verdad. Fuerte, audaz, intrépido, con ganas de sonreír, con ganas de disfrutar de la vida y del momento. ¿Sería eso a lo que su padre se refería? ¿Eso podía mantenerse en el tiempo?


  Jane vio a Jared en el altar acompañando a Nick. Decidió desviar su atención, pero su mirada volvía una y otra vez a él. Estaba arrebatador, pensó. Ahogó una mueca. No era justo. Para un hombre que le atraía, tenía novia y estaba de paso.


  Suspiró fijándose en su bonita amiga vestida de blanco. Se alegraba muchísimo por ella. Era su boda. Una boda íntima, con buenos amigos. Sus familias habían decidido no acompañarlos en ese día y la pareja lo había llevado bien. Casi lo habían agradecido para evitar momentos tensos. Ese día era para festejar su amor, y era lo que iban a celebrar con quienes, de verdad, se alegraban por ellos.


  Volvió a suspirar cuando se dieron el sí quiero. Miró a Jared que parecía pensativo. Se imaginó siendo ella quien dijera esas palabras y acto seguido se sonrojó. ¿Pero no pensaba ser solo una relación sexual y pasajera? ¿Qué hacía pensando en un para siempre? No podía engañarse. Era demasiado sincera, hasta con ella misma, para fingir que no sentía lo que sentía. Volvió a suspirar. ¿No podían ser las cosas más sencillas?


  Jared se acercó a Jane poco después de que empezara el baile nocturno. La había visto hablando demasiado tiempo con Mike O'Roarke, el veterinario de Edentown. Él no tenía problemas de inseguridad, y habría que estar ciego para no intentar nada con Jane, pero le estaba costando mucho parecer indiferente. A fin de cuentas, ella solo buscaba algo pasajero, y mientras él aclarara sus ideas, estaba de acuerdo en eso.


  —¿Me concedes este baile? —le susurró Jared en la nuca.


  Jane se giró sorprendida. Lo había visto bastante hablador durante la cena y el comienzo del baile con el grupo de amigos de Nick, entre los que estaba incluida la elegante morena que parecía ser su novia. Había decidido dejarlo pasar. No quería cometer un desliz que pusiera en peligro su reputación o la de su familia. Podría encontrar otro hombre más sensato, más familiar, menos atractivo, menos apasionado... otro hombre que no le nublara el juicio y que la hiciera sentirse centrada y segura de quien era y de lo que hacía.


  Verlo tan cerca, tan guapo, con esa sonrisa. le era difícil mantenerse firme en su decisión. Quizá por unos días podía saborear la libertad, la pasión, incluso la lujuria. Se sonrojó ante sus pensamientos, pero asintió y salió a la pequeña pista de baile con él. Cualquier excusa era buena para estar entre sus brazos, pensó refugiándose en ellos.


  Juntos, con las manos unidas, entre sonrisas calmadas y miradas cargadas de promesas, sonó una canción. y otra. y otra. parecía que el tiempo se había parado, que la música sonaba solo para ellos, que la luna los acompañaba compartiendo su luz.


  —Disculpen, vamos a cerrar —les dijo discreto un camarero haciéndoles volver a la realidad.


  Jane y Jared asintieron y miraron alrededor para descubrir que se habían quedado solos. Totalmente solos. Se sonrieron y salieron de la mano.


  —Lo cierto es que no querría que acabara la noche —le dijo Jared echándole sobre los hombros la chaqueta de su esmoquin para protegerla del frío nocturno.


  —Yo tampoco —reconoció Jane.


  Jared la besó con suavidad en los labios. Era algo que había querido hacer desde que la había visto caminando hacia el altar. Y a esas horas de la madrugada solo quería la posibilidad que su cuerpo y todo su ser le reclamaba.


  —Quizá debería acompañarte a tu casa —comentó Jared parándose frente a la puerta del hotel—, pero mi habitación está más cerca...


  Contuvo el aliento, pidiendo en silencio que ella no se negara a compartir su cuerpo, su alma, con él, en ese momento.


  —Bueno, el final no sería el mismo en mi casa que en tu habitación —le respondió Jane con una sonrisa.


  Viviendo con su hermano en casa de sus padres, no iba a aventurarse a invitarle a tomar la última copa, y lo cierto era que le apetecía más que nada en el mundo dormir entre sus brazos, después de todo lo demás.


  —No quiero que sea el final —le dijo Jared sincero.


  —No tiene por qué serlo —le respondió Jane con una sonrisa esperanzada.


  —No me refiero a esta noche —le explicó Jared—. Voy a quedarme más tiempo. Me gustaría que lo pasáramos juntos.


  Jane lo escuchaba con atención sintiendo que entraba en terreno pantanoso. Una cosa era una aventura con el hombre más atractivo y sexy que había conocido nunca y otra que la aventura fuera pública, que era algo que se quería permitir, ni plantear.


  —Define «pasarlo juntos».


  Jared se encogió de hombros notando la inseguridad de ella.


  —No sé... vernos después del trabajo, salir a cenar, ver la tele, dormir juntos, no dormir. —la abrazó por la cintura.


  Jane cerró los ojos suspirando. Eso parecía una relación. Eso era lo que ella quería. Pero ¿con él? ¿Y qué pasaría después de dos meses? Él volvería a su casa y ella se quedaría allí en Edentown, con todos los recuerdos, públicamente abandonada. Negó con la cabeza.


  —No quiero pasarlo juntos —le respondió sincera—. No puede ser, por diferentes motivos. Prefiero sexo a escondidas, como lo hemos tenido hasta ahora.


  Jared la miró sorprendido. No era lo que esperaba. No sabía si era lo que quería. Jane solo quería sexo, sin condiciones, sin explicaciones, sin conversaciones, sin llamadas telefónicas... En otro momento de su vida le hubiera parecido un sueño perfecto, pero en ese momento quería mucho más. Lo quería todo, y todo con ella. Pero no tenía prisa. Quizá fuera mejor ir despacio, muy despacio. Y si estaba dispuesta a solo compartir su cuerpo, él estaba de acuerdo. Ya llegaría el momento de convencerla de que podía compartir algo más. Así, él también podría asegurarse de que era ella con quien quería sentirse vivo, siempre.


  —Entonces vamos directamente a mi habitación.


  Jane asintió con una sonrisa. De esa manera evitaba enamoramientos, expectativas, esperanzas, desilusiones y un corazón roto cuando él volviera a casa.


  Jared la besó cogiéndola de la mano y tirando de ella con suavidad, dispuesto a terminar la noche de la mejor manera posible.


  —Te vi bailando con Jared... No hace falta que te pregunte con quién has pasado la noche, ¿no? —le preguntó Peter a la mañana siguiente cuando coincidieron en la amplia cocina tomando un café.


  —No, no hace falta —le respondió ella sin querer entrar en detalles, confirmando la sospecha de su hermano.


  —¿Y?


  —¿Me estás preguntando qué tal lo he pasado? —le preguntó incrédula pasándole el azucarero.


  —No —le respondió Peter con una mueca—. Te estoy preguntando por sus intenciones o por las tuyas.


  —Pues, Peter, agradezco tu interés —le reconoció antes de dar un sorbo a su café bien cargado—, pero no te importan. Somos mayorcitos. Yo no voy preguntándome por qué te acuestas con quien te acuestas.


  —No te respondería —le dijo serio—, y sabes que solo te lo pregunto porque me preocupo por ti.


  Jane miró hacia el cielo. Peter era demasiado protector.


  —A ver, Peter, no voy a implicarme —le explicó Jane—. Jared estará en Edentown dos meses y luego volverá a su casa, así que no voy a enamorarme.


  —¿Él lo sabe?


  —Se lo dije muy claro.


  —¿Y tú lo tienes claro? —dudaba de que su hermana pudiera implicarse a medias en algo.


  —Desde luego —le respondió convencida.


  —¿Y si se quedara aquí? —le preguntó suponiendo que esa era la razón por la que su hermana no reconocía que corría el riesgo de enamorarse.


  —Pero no se va a quedar —le insistió—. Así que para qué pensarlo. Seré muy discreta, te lo aseguro. Y no voy a enamorarme.


  —Si tú lo dices —respondió Peter dudando de lo que su hermana se había propuesto.


  Jane lo vio salir de la cocina. Lo cierto era que Peter era muy discreto con sus relaciones. Podría pensar que ella también lo era, pero lo cierto es que ella no tenía relaciones, directamente. ¿Las quería? Sí. ¿Las tenía? No.


  Quizá se había vuelto más selectiva, o más rara. La cuestión es que no encontraba a nadie que le atrajera lo suficiente como para arriesgar su corazón, o incluso su imagen de cara a los demás.


  Se aferró más a su idea. No iba a enamorarse. No iba a pensar en lo responsable que parecía Jared, en su impecable educación o en su amabilidad. No. Solo iba a pensar en el sexo, en su sonrisa sensual, en sus musculosos brazos, en sus abdominales perfectos y en su cuerpo más que tentador. Se sonrojó solo de recordarlo.


  Jane disfrutaba en su trabajo como bibliotecaria. El orden, el silencio, las normas, los libros, le hacían sentirse cómoda.


  Le gustaba leer. Cualquier género le iba bien. Así que cuando no tenía que ordenar algo o recoger pedidos, empleaba bastante tiempo leyendo las últimas novedades o los superventas nacionales.


  Era lo que estaba haciendo al medio día, cuando entró Dave Moore, el tutor de segundo de primaria del colegio de Edentown.


  —Jane, ¿podría traer a los chicos a la biblioteca dentro de un mes? —le preguntó en voz baja


  Jane levantó la vista del libro para mirar al apuesto profesor que le sonreía simpático.


  —¿Dentro de un mes? —le preguntó extrañada—. Creía que la visita del colegio era para la primavera —revisó la agenda de la biblioteca—. ¿Para cuándo? Dentro de un mes... pasado Halloween... tenemos la Feria de Artesanía y Producto Local.


  —Teníamos —le corrigió Dave.


  —¿Cómo que teníamos?


  —La señora Bracovich se ha jubilado anticipadamente. Ha tenido que quedarse con su hija. Creo que tuvo mellizos. La cuestión es que no ha dejado nada preparado y no parece que nadie vaya a ocupar su puesto. Tenía previsto ir con los chicos a la Feria, pero estoy explorando otras posibilidades.


  Jane asintió sorprendida.


  —Pero la Feria atraía mucho turismo. ¿Y el alcalde? ¿Qué ha dicho?


  —No sé nada. Solo sé que llamé para pedir el permiso y su secretaria...


  —Erin —añadió Jane atenta.


  —Sí. Erin, me dijo que no había nada preparado.


  —Pero la señora Bracovich se fue a ver a su hija en verano...


  —Pues ya no ha vuelto —le dijo Dave encogiéndose de hombros—. ¿Podríamos venir?


  —Sí, claro —le dijo Jane—. Te apunto para el martes día doce.


  —Perfecto —le dijo Dave apuntándolo en su agenda


  —¿Y el club de lectura? —le preguntó extrañada—. Creía que vendrían esta tarde ¿no vendrá?


  Dave se encogió de hombros.


  Jane le sonrió.


  —Ya me informaré. Bueno, pues ya estás apuntado.


  —Gracias —le dijo antes de salir.


  Jane lo vio marcharse. Era simpático. Incluso guapo, pensó. Pero no le atraía físicamente. Tampoco lo conocía mucho. Sabía que estaba divorciado y que había llegado hacía algún tiempo a Edentown. Supuso que tener una relación con él sería fácil, amistosa, incluso divertida. Le daba la impresión de que tendría sentido del humor, pero era incapaz de pensar en besarse con él, como para llegar a algo más. Suspiró. Le costaba dejar de pensar en Jared.


  Bajó la mirada hacia la agenda que tenía sobre la mesa. ¿El club de lectura? Cogió el teléfono y llamó al despacho de Erin McNamara. Habían estudiado juntas en el instituto, aunque eran de diferentes promociones.


  —Erin, soy Jane Muldoon —se presentó en cuanto cogió el teléfono.


  —Sí. Hola, Jane, dime —le dijo la simpática secretaria del alcalde.


  —¿Sigue en activo el Club de lectura? —le preguntó directamente—. Me acabo de enterar que la señora Bracovich se ha quedado a vivir con su hija.


  —Eh... Sí. Así es —le confirmó—. Nadie me ha dicho nada del Club de lectura, así que supongo que alguien lo habrá retomado. Es hoy ¿no?


  —Sí —le respondió Jane—. Bueno, ya veré quién viene. ¿Y la Feria de Artesanía y Comercio local? ¿Qué va a ocurrir con ella? Traía bastante turismo a Edentown y habrá mucha gente preparando sus productos ¿Qué vais a hacer al respecto?


  —Pues lo cierto es que no sé nada. El señor Blake creo que tiene agendado el tema a lo largo de la semana, pero no sabría decirte nada más.


  —Vaya —acertó a decir Jane con el ceño fruncido—. No me parece nada bien. ¿Por qué no se ha avisado a los vecinos? Seguro que alguien se habría ofrecido a ocupar su cargo.


  —Lo hemos intentado —le aseguró Erin—, pero hasta el momento nadie ha respondido.


  —Pues quizá haya que intentarlo con más fuerza —le respondió Jane directa y contrariada mientras veía entrar a Jared por la puerta—. Volveré a llamarte en unos días. Gracias, Erin.


  Le colgó sin esperar respuesta. Jared se había apoyado en el mostrador frente a ella. La estaba mirando de arriba abajo con una sonrisa que dejaba intuir bastante lo que estaba pensando.


  —Es hora de cerrar para comer ¿no? —le preguntó centrando su mirada en sus bonitos ojos azules.


  Le gustaba y le divertía verla con sus elegantes y recatados trajes de bibliotecaria. Nadie pensaría que tras las estiradas y elegantes ropas que llevaba latía el corazón de un alma salvaje, de una fogosa y activa guerrera.


  Jane miró la hora y asintió. La biblioteca, además, ya estaba vacía.


  —¿Qué restaurante me recomiendas por aquí que no sea el de tu hermano? —le preguntó con una atractiva sonrisa.


  —¿Tienes algo en contra de la comida italiana ó de mi hermano?


  —Ni una cosa ni la otra —le respondió—. Pero no me pareció que tu hermano me mirara bien durante el baile de la boda, y no me apetece hacerle pasar un mal rato.


  —Qué considerado —le dijo Jane, sabiendo que tenía razón—. Tienes un restaurante bastante bueno en la misma calle de la pizzería, el Salt and Pepper.


  —Pues vamos —le sonrió mirándola con intención de besarla.


  —¿Dónde?


  —Donde me has dicho —le respondió mientras ella le miraba sin moverse.


  —Quedamos en que no quería una relación —le respondió directa—. Solo lo que tú ya sabes —bajó la voz para que solo él pudiera oírla, aunque estuvieran solos—, y a escondidas.


  —Solo es una comida, en un sitio público —le respondió él—. No va a pasar nada.


  Jane se lo pensó mientras apagaba el ordenador.


  —De acuerdo por hoy, pero que no vuelva a repetirse.


  —Toma —le dio el casco de la moto.


  —¿El qué?


  —Ponte el casco. He traído la moto.


  —Ni hablar —le respondió ella—. Está a un paso. Vamos andando.


  —¿Tienes algo en contra de las motos o en contra mía?


  —Ni una cosa ni la otra —le respondió con una sonrisa irónica—, pero yo no monto en moto.


  Salió por delante de él y cerró la puerta de la biblioteca mientras él guardaba su casco bajo el asiento de la moto.


  Jane lo miró. Estaba tan guapo vestido de negro, con sus piernas largas, su cadera estrecha... Montarse en moto era algo que no se había planteado. Cuando era mucho más joven, en la época del instituto recordaba haberse montado una vez en la de Dexter, el amigo de su hermano, pero no era algo que recordara como gratificante especialmente. Solo recordaba que su casco se golpeaba una y otra vez con el de él, y eso había quitado todo posible romanticismo al momento.


  Empezaron a andar hacia el restaurante.


  —¿Ya se ha ido tu novia?


  —No es mi novia.


  —Ella no parecía tenerlo claro.


  —Estudiamos juntos en la Universidad. Nos encontramos hace un par de años en una fiesta. Era una relación cómoda. No le importaba que yo estuviera siempre trabajando.


  —¿Eso es lo que haces? ¿Trabajar a todas horas?


  Jared se encogió de hombros. Normalmente sí. Era lo que hacía. Por lo menos hasta que decidió seguir el último consejo que le había dado su padre.


  —Hasta ahora, sí —Jared se encogió de hombros—. He pasado demasiadas horas encerrado en el despacho trabajando. Me gusta mi trabajo, lo reconozco, pero... bueno... me he tomado un tiempo libre.


  Jane lo miró asintiendo. ¿Tiempo libre? A ella le costaba tenerlo.


  —¿Y no vas a echar en falta las luces o las fiestas de la gran ciudad? Edentown es mucho más tranquilo.


  —No creo —le sonrió—. Apenas iba a fiestas. Estaba siempre trabajando ¿recuerdas?


  —No me cuadra la moto con el arquitecto que no deja de trabajar.


  —Con la moto me escapo los fines de semana. Cambio los trajes y las corbatas por mi ropa de cuero y desaparezco.


  —¿Esto iba a ser un fin de semana? —le preguntó tratando de comprenderle—. Viniste con la moto.


  —Lo cierto es que no me lo había planteado —reconoció—. Pero me gustó lo que vi y decidí alargar la escapada.


  También necesitaba pensar, seguir buscando... o quizá permitirse encontrar, como le había dicho Nick.


  Jane se paró frente a una fachada blanca con dos grandes ventanales pintados en color verde oscuro, de la misma tonalidad que el cartel sobre la puerta. Unas pequeñas cortinas impedían ver el interior proporcionando intimidad a los comensales.


  Jared le sonrió mientras le abría la puerta al restaurante.


  Era acogedor, elegante pero discreto, y olía de maravilla. Había algunas mesas ocupadas y les condujeron a una para dos personas que les proporcionaba la intimidad que perseguían.


  Jane cogió el menú, distraída para decidir qué comer.


  —¿Te escaparás conmigo el próximo fin de semana? —le preguntó Jared decidido.


  —No. ¿Por qué iba a hacerlo? Quedamos en que no teníamos una relación.


  —¿Si te prometo solo sexo, vendrías?


  Jane se sonrojó mirando a su alrededor, preocupada por si alguien los había escuchado.


  —Bueno... si esa es la propuesta... me lo pensaré —le susurró—. Pero, por favor, sé más discreto.


  Jared sonrió divertido. Jane se preocupaba demasiado por las apariencias. Suponía que era algo normal si se vivía en un pueblo donde todo el mundo se conocía más o menos.


  En la ciudad se pasaba más desapercibido, pero no eras nadie, pensó. Nadie te saludaba, nadie te miraba, a nadie le importabas. Ese debía ser el precio de la libertad, pensó.


  Capítulo 6


  A mitad de tarde, mujeres de diferentes edades empezaron a entrar en la biblioteca. Jane se alegró de verlas. Eso era señal de que El Club de Lectura continuaría durante el otoño, aunque no fuera organizado por la señora Bracovich.


  Adrianne Campbell, la madre de Dexter, uno de los mejores amigos de su hermano, fue hacia ella sonriendo.


  —Supongo que ocupamos el mismo espacio de siempre, ¿no?


  Jane asintió.


  —Nadie me ha dicho lo contrario, así que al final de la biblioteca tenéis el sitio reservado.


  —Supongo que ya te has enterado de que no hay nadie en la concejalía de cultura. Hemos venido por costumbre... No sabemos cómo nos vamos a organizar, ni hemos decidido qué libros vamos a leer este curso.


  —Siempre podéis empezar con Orgullo y Prejuicio, de Jane Austen —les sugirió—. Además de la historia, hay mucho que debatir sobre la época en la que está ambientada.


  Adrianne asintió pensativa.


  —Lo tendremos en cuenta —le sonrió siguiendo su camino hasta el final de la biblioteca.


  Jane siguió catalogando los libros que tenía sobre su escritorio. El Club de Lectura llevaba mucho tiempo en funcionamiento, seguro que se mantendría si alguien se posicionaba como encargado.


  El día pasó rápido y antes de darse cuenta, Jane estaba en la cama con Jared. Le pareció el perfecto colofón para un día completamente normal en su rutinaria agenda. Durara lo que durara la relación, estaba dispuesta a aprovecharla.


  Jared abrazó a Jane a mitad de noche. Estaba durmiendo plácidamente entre sus brazos.


  Sentía su aroma, su calor, la suavidad de su piel... No le pedía nada y se entregaba por completo. Sabía que no solo era sexo lo que había entre los dos. Sabía que era confianza, respeto, pasión. y realmente, le hacía sentirse vivo. No sabía si esa sensación duraría en el tiempo, pero hasta que desapareciera, quería disfrutarla.


  Le besó un hombro con suavidad antes de caer, como ella, en un placentero sueño.


  A la mañana siguiente, Jane miró la hora en su reloj de muñeca. Tenía que cerrar para comer. Se sentía ligeramente decepcionada. Jared no había acudido a la biblioteca a buscarla. Lo esperaba, aunque le costara reconocerlo y aunque supiera que había sido ella la que le había repetido que solo quería verlo a escondidas en su habitación. Pero como el día anterior se lo habían pasado bastante bien, no podía evitar echarlo en falta.


  Su teléfono sonó. Jane sonrió esperanzada. Laurel. Suspiró. ¿Qué esperaba? ¿Qué fuera Jared? No le había dado su número de teléfono. Cogió la llamada.


  —¡Hola Jane! ¿Has cerrado ya? ¿Podrías pasarte por el hotel? ¿Comemos juntas?


  Jane asintió a todo. Estaría distraída y se evitaría comer sola en casa. Pero, sobre todo, dejaría de dar vueltas a su relación con Jared. Le costaba quitárselo de la cabeza. Los dos meses que él pensaba estar allí se le iban a hacer muy largos. Demasiado.


  Jared se presentó también en el hotel a la hora de comer. Jane lo miró de arriba abajo sonriendo. Se habían encontrado frente a la puerta del comedor del acogedor hotel.


  —¿Qué haces aquí? Quedamos en que no volveríamos a comer juntos —le comentó Jane con una media sonrisa.


  —Lo sé —le respondió—. Y siempre he sido demasiado obediente, pero este es el restaurante del hotel donde duermo. Eres tú quien ha venido ¿querías verme?


  Jane negó con la cabeza.


  —He quedado con Laurel.


  Jared le abrió la puerta con una media sonrisa.


  —Estás preciosa.


  Jane le sonrió sorprendida por el gesto y el comentario a plena luz del día.


  Laurel estaba sentada en una mesa para dos y Nick estaba de pie a su lado hablando con ella.


  Les sonrieron al verlos acercarse juntos.


  —Pensaba comer con Jane, pero como vosotros también habíais quedado, podemos comer juntos —les propuso Laurel.


  No le costó nada levantarse para ir hacia una mesa para cuatro.


  Jane y Jared asintieron encogiéndose de hombros. Fue una situación agradable, cómoda, relajada, tranquila. No faltaron temas de conversación y la familiaridad reinó entre ellos.


  —Creo que tenemos que plantearnos potenciar la web del hotel —le comentó Laurel a Jane cuando se quedaron solas después del postre—. Hasta ahora el boca a boca y las ferias nos han llenado las habitaciones, pero si dejan de celebrarse, nos vendrá bien más visibilidad en las redes.


  —Alguien cogerá el relevo de la señora Bracovich —le respondió Jane convencida.


  —Pues no lo parece —le dijo Laurel—. ¿Por qué no te lo planteas tú?


  —¿Yo? —le preguntó sorprendida.


  —Sí, claro. Eres un pilar aquí en Edentown. Todo el mundo te conoce y te respeta. Tienes muchas ideas y no hay quien te frene cuando te propones algo —se quedó pensativa—. Eso no creo que le guste tanto al alcalde, pero es que se empieza por anular la Feria de Artesanía y Comercio Local y se acaba por suprimir el Encendido de las Luces del árbol en Navidad, ya lo verás.


  —Alguien saldrá —le comentó pensando en la propuesta de su amiga—. Hay mucha gente en Edentown.


  —Sí, pero tan comprometida con el pueblo como tu familia, no, y con tu decisión y actitud, tampoco.


  Jane se encogió de hombros.


  —No me lo había planteado —le dijo sincera—. Supongo que me he acomodado a la biblioteca.


  —Pues deberías planteártelo.


  —Tiempo libre tengo...


  —Ideas también.


  Jane asintió. En vez de buscar una afición podía asumir la concejalía de cultura. Podía elaborar propuestas en sus ratos libres en la biblioteca, organizar eventos, pedir presupuestos, hablar con personas. Quizá no era tan mala idea.


  —Voy a pensarlo —le comentó a Laurel.


  —Me parece genial...—le sonrió Laurel—, y ahora cuéntame cómo van las cosas entre Jared y tú. Se os ve muy bien juntos.


  Jane sonrió a su amiga.


  —No hay nada entre Jared y yo. bueno. —bajó la voz—, solo sexo, ya lo sabes.


  Laurel negó con la cabeza.


  —Pues parece que hay algo más —le confesó Laurel—. Se nota la química entre vosotros.


  Jane la miró entrecerrando los ojos.


  —Se va a ir en menos de dos meses.


  —También podría quedarse —se encogió de hombros Laurel.


  —No creo. además, un motero vestido de cuero no es mi tipo.


  —Lo dirás tú que no —le replicó Laurel—. Es totalmente tu tipo de hombre, y si no quieres verlo así piensa que es arquitecto. Eso quizá encaja más con lo que pretendes que sea tu vida.


  Jane frunció el ceño.


  —Eso no me ha gustado. Parece que dices que mi vida es una mentira y solo me fijo en las apariencias.


  Laurel se encogió de hombros.


  —No esperaba que sonara tan sincero, pero ya me dirás si no es así.


  —Claro que no es así —se defendió Laurel—. Yo no me fijo en las apariencias.


  Laurel la miró con las cejas levantadas.


  —Que quiera mantener la compostura y me guste el orden en mi vida no significa que niegue la palabra a alguien que tenga un estilo de vida diferente.


  —Yo no he dicho eso, pero reconoce que si Jared hubiera aparecido con traje y maletín habrías quedado a cenar con él nada más verlo.


  —Es guapo —le quitó importancia.


  —Sí, con traje o vestido de cuero, es el mismo.


  —No me líes, Laurel —se quejó molesta Jane levantándose de la silla—. Primero con la concejalía, ahora con Jared... Tengo que volver al trabajo.


  Laurel vio salir del hotel a su amiga con una sonrisa. Sabía que entraría en razón a su debido tiempo en ambas cosas, pero a veces había que hacer que viera lo que no quería ver, aunque no le gustara.


  Capítulo 7


  La tarde fue tranquila en la biblioteca, por lo que Jane pudo pasar tiempo sopesando pros y contras, tanto de su relación con Jared como de la posibilidad de optar a la concejalía de cultura.


  Las dos cosas rondaban su cabeza continuamente, así que, optó por rendirse y explorar de lleno sus pensamientos.


  Erin McNamara entró poco antes de que se cerrara. Jane la saludó con una sonrisa. Siempre le había caído bien la jefa de las animadoras del instituto, pese a que apenas habían mantenido contacto en la época estudiantil.


  —Hola, Jane —la saludó recogiéndose detrás de la oreja un mechón de su rubio cabello—. ¿Se celebró el Club de lectura?


  Jane asintió.


  —Aquí estuvieron las de siempre, así que supongo que sí se celebró. Lo que no sé es quién lo dirigió.


  Erin asintió con los labios apretados.


  —Los vecinos se han enterado ya de que nadie se encarga de la concejalía de cultura y no paran de llamar por teléfono —le explicó expresiva mirando al cielo con sus grandes ojos castaños.


  —El señor Blake —Jane se refirió al alcalde—, tiene un buen problema. ¿Qué va a hacer?


  Erin se encogió de hombros.


  —Tiene un montón de personas llamado y reclamando actividades, pero nadie se ofrece para encargarse. Se lo decimos a todos los que llaman. No puede organizarse nada si alguien no se responsabiliza. Supongo que se tiene poco tiempo...


  —Poco tiempo y pocas ganas —le interrumpió Jane impaciente—. Qué bonito es pedir y no dar nada.


  —Bueno, luego participan en todo en general —añadió más serena Erin.


  —Solo faltaría. Las actividades se hacen para ellos, para el pueblo, pero es más fácil que te lo den todo hecho —le respondió Jane—. A mí me parece increíble. ¿De verdad en todo Edentown no hay nadie que pueda encargarse de organizar unas pocas actividades?


  —Bueno...—medió Erin—, es organizar, pedir presupuestos, hacer llamadas, controlar que todo vaya bien. a veces surgen imprevistos.


  —Que no, Erin, que las personas no quieren asumir responsabilidades. Vamos, se trata de tener las ideas claras, hacer varias llamadas, unas cuantas órdenes bien dadas y ya está.


  Erin la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Te quieres ofrecer?


  —¿Qué? No. Yo no —le respondió Jane tajante.


  —Como hablabas de falta de tiempo y ganas. ¿tú tampoco tienes?


  Jane fue a replicar, pero se calló. Podía sacar tiempo, y las ganas de hacer algo importante por Edentown las llevaba en los genes.


  —Lo estoy pensando...


  Erin abrió los ojos sorprendida.


  —Escucha, esto no es como cuando en el instituto recogiste firmas para salvar a las ballenas, o como cuando organizaste un mercadillo benéfico para ayudar a los Thomson cuando se les quemó el negocio.


  Jane recordó con una sonrisa algunas de las hazañas de su adolescencia. Ya se había olvidado de ellas. En cuanto encontraba una causa por la que luchar, organizaba algo: recogidas de firmas, manifestaciones por los pasillos, ventas de camisetas, mercadillos...


  —¿Qué diferencia habría? —le preguntó sintiendo en su interior como la adrenalina empezaba a correr por sus venas.


  —Bueno, ahora somos adultos —le respondió Erin—. Hay que hacer las cosas bien, por los cauces adecuados.


  —Siempre las hice bien.


  Erin la miró sorprendida.


  —Cuando decidiste que las animadoras nos dedicábamos a provocar con las faldas tan cortas y promovíamos la anorexia, nos encerraste en los vestuarios dos partidos seguidos y convenciste a la junta escolar para que prescindiera de nosotras hasta final de curso.


  Jane ahogó una sonrisa. Había olvidado ese incidente.


  —Bueno, ibais enseñando la ropa interior.


  —La ropa interior era parte del uniforme —se justificó Erin.


  —Ese año había habido dos casos de anorexia grave en el colegio. No podía quedarme de brazos cruzados.


  —Claro que podías. El resto del colegio lo hizo.


  Jane se encogió de hombros. Erin tenía razón. No todo el colegio la había apoyado, pero muchos sí que la habían secundado en sus ideas.


  —Por mi parte siempre creí que acabarías metida en política o te irías a colaborar con alguna organización altruista ¿Te acuerdas la que montaste cuando te empeñaste en que se instalaran contenedores para reciclar papel en todas las clases?


  Jane recordó haber forrado de papel durante varios días, las pizarras, los pupitres y las puertas de todo el instituto con ayuda de sus amigos, hasta que lo consiguió.


  Jane sonrió. ¿Dónde se había metido la chica guerrera del instituto? ¿En qué momento había dejado paso a la tranquila bibliotecaria? Entonces lo recordó.


  La universidad había sido dura para ella. Dejó de ser la Jane Muldoon que todo el mundo respetaba y apreciaba en Edentown, a ser un expediente, un número para el sistema.


  Además, su apariencia física no se lo había puesto fácil. Desde el principio se creó enemistad entre las estudiantes femeninas, y los estudiantes masculinos solo trataban de que fuera una más en su lista de conquistas. Había olvidado el alivio que sintió cuando volvió a casa con la firme decisión de no volver a salir nunca de allí.


  —No te voy a decir que al señor Blake le guste que seas tú quien lleve la concejalía. Probablemente prefiriera a alguien más dócil..., pero podrías planteártelo.


  Jane la miró contrariada.


  —¿A qué te refieres?


  —Bueno, tendrías que ajustarte a presupuestos y a normas, y no eres precisamente conformada si con algo no estás de acuerdo.


  Jane fue a replicar, pero cerró la boca. Estaba claro que era o había sido a lo largo de su vida, demasiado transparente.


  —Déjame pensarlo —se aventuró a decir—. La semana que viene te digo algo.


  Erin asintió no muy convencida. También sería ella la que tendría que lidiar con Jane y eso le intimidaba ligeramente. Todo lo que Jane tenía de guapa lo tenía de testaruda, y eso era mucho decir. Pero también tenía claro que la concejalía de cultura estaría en las mejores manos con ella al frente.


  Jane la vio salir y se echó hacia atrás en la silla pensativa. Había olvidado su adolescencia y juventud. Había recordado su época universitaria.


  Se sintió abatida. Necesitaba a sus amigas. Miró la hora en su reloj. Megan no tardaría en salir del trabajo y Laurel supuso que podría escaparse.


  Las llamó para quedar con ellas.


  Megan había llegado antes que ella a casa de Laurel. Estaban las dos esperándola alrededor de la mesa de la cocina con una caja de la pastelería de Carolyn, en medio.


  La miraron serias y preocupadas. Jane no era muy partidaria de pedir ayuda o de reconocer cuando la necesitaba.


  —¿Ha pasado algo con Jared? —le preguntó Laurel extrañada.


  Jane se dejó caer sobre una de las sillas libres.


  —No, ¿por qué?


  Laurel y Megan se miraron entre sí y la miraron a ella de nuevo.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Jane se encogió de hombros.


  —No lo sé —les dijo triste—. He hablado con Erin sobre la concejalía de cultura y he recordado cosas que había olvidado. Me ha dado un bajón.


  Las dos amigas asintieron mientras Laurel sacaba la tarta de chocolate de la caja.


  Jane sonrió mientras Megan le daba un plato y un tenedor.


  —Qué bien me cuidáis.


  —Nada mejor que una tarta de chocolate y unas buenas amigas para pasar los malos momentos —le comentó Laurel con una sonrisa—. Cuéntanos.


  Jane suspiró ruidosamente.


  —No recordaba que en mi época de colegio o de instituto había sido bastante... revolucionaria —les comentó—. Siempre tenía algo entre manos. Recogía firmas, promovía manifestaciones.


  Las dos amigas la miraban con una sonrisa.


  —No parece que os sorprenda.


  Megan se encogió de hombros.


  —Es que no nos sorprende. Siempre has sido muy radical con tus opiniones y las defiendes a capa y espada.


  Jane asintió, aceptando el comentario.


  —La cuestión es que cuando fui a la universidad, todo cambió. No sé en qué momento exacto, o si fue una colección de momentos. Allí nadie me conocía. no sé. no había quien secundara mis ideas. no tenía muchos amigos. apenas recuerdo a alguno. Erin me ha hecho recordarlo.


  Las dos amigas la escuchaban en silencio mientras comían la tarta con ella.


  —Intenté entrar en alguna hermandad. La que más me interesaba, la más comprometida con el medio ambiente, no me aceptó. Físicamente no encajaba con ellos, me dijeron. Intenté congeniar con otras chicas, con las animadoras, pero teníamos conceptos muy diferentes sobre la vida o el futuro—se encogió de hombros—... bueno... y que algunos de los jugadores de beisbol con novia empezaron a perseguirme y eso no les gustó. Ni a ellas ni a mí, por cierto.


  —La universidad puede ser dura si llamas la atención —le confirmó Laurel.


  Jane se encogió de hombros, suspirando.


  —No me había dado cuenta de que había empezado a esconderme. Me centré en mis estudios. Me olvidé de las causas sociales. No quise saber nada de los hombres. Tuve algunos altercados con varios de ellos. Me había olvidado de todo eso.


  —Y ahora lo has recordado —añadió Megan preocupada por su amiga.


  —Os puede parecer una tontería. No es un problema tan grave como para hacer una película o escribir un libro.


  —¿Por qué? La adolescencia, los primeros años de juventud están llenos de inseguridades. Si no eres muy agraciada físicamente te sientes despreciada o ninguneada con frecuencia y eso duele —le comentó Laurel—. Y si eres guapa y quizá no cumples con lo que se espera de ti, también te expones a que te critiquen. A mí me parece una época bastante dura. Además, estás buscando tu sitio en el mundo y no es fácil.


  —Y, sobre todo, cuando no sabes qué quieres hacer con tu vida —les comentó Megan—. Yo admiro a esas personas que desde pequeñas saben que quieren ser médicos o bomberos. Yo no tuve claro qué hacer con mi vida hasta que me instalé en Edentown y empecé con la inmobiliaria. Me gustó la vida que llevaba y decidí seguir, pero antes de eso cambié de idea muchas veces y siempre me sentía mal por ello. Era como que cuando eres adulta has de saber qué hacer y si no, eres un bicho raro.


  Laurel asintió.


  —Creces creyendo que tienes que estudiar, casarte y tener hijos, y cuando fallas en algo te sientes mal. Yo lo pasé bastante mal con mi divorcio por este tema —les explicó—. Pero con el paso del tiempo te das cuenta de que lo único que importa es que seas feliz. No lo que te digan los demás, no lo que se espere de ti. Creo que es ahí cuando te liberas de tantas dudas y complejos. Cuando decides seguir adelante sin que te importe nada más que tu felicidad.


  Jane las escuchaba atenta.


  —Yo creo que aún no he llegado a ese punto —les confesó—. Sigo pensando en qué dirán mis padres, la gente de aquí... Esto es un pueblo...


  Las dos amigas la miraron asintiendo.


  —Bueno, supongo que llegará el día en el que decidirás mandarlo todo a tomar viento y coger las riendas de tu vida.


  Jane sonrió.


  —Lo peor es darte cuenta de que creías que ya llevabas las riendas, y no es cierto. Sigo pendiente de las opiniones ajenas.


  Oyeron la puerta de la entrada y se quedaron en silencio.


  —¿Para cuándo estarán los planos? —preguntaba Nick a Jared entrando en la cocina—. Ah, estáis aquí.


  Nick se acercó a Laurel a darle un rápido beso en los labios mientras Jared se había apoyado en la puerta nada más verlas y miraba a Jane extrañado. No la notaba tan alegre y despreocupada como otras veces.


  —¿A estas horas estáis comiendo tarta? —preguntó extrañado Nick, cogiendo con el tenedor de Laurel un trozo de la porción que había en su plato


  —Cualquier momento es bueno para comer tarta —le respondió Laurel totalmente convencida.


  —Si tú lo dices —le sonrió apuesto—. ¿Os quedáis a cenar?


  Megan se levantó negando con la cabeza.


  —Imposible —les respondió con una sonrisa—. Keith está en casa con los niños. Creo que tenían algún examen mañana. Otro día será.


  Vieron salir a Megan por la puerta de la cocina.


  Jane no tenía mucho ánimo, así que también se levantó, pero con mucha menos energía.


  —Yo no tengo excusa, simplemente no estoy de humor —les dijo sincera—. Mañana por la mañana nos vemos, Laurel. Chicos, que os vaya bien —bajó la vista para no detener la mirada en Jared, y salió tras Megan.


  Jared la siguió sin dar explicaciones a sus amigos.


  —Jane, ¿estás bien? —le preguntó extrañado.


  Jane se detuvo al oírlo y asintió antes de girarse.


  —Sí, tonterías mías.


  Jared se le acercó y la cogió por las muñecas con cariño.


  —¿Las tonterías te ponen así?


  Jane le miró con los ojos entrecerrados.


  —Por lo visto, sí, ¿te molesta?


  Ahí estaba su guerrera, sonrió Jared sin soltarla.


  —A mí, en absoluto —le contestó—. Pero no me gusta verte triste.


  —No te voy a pedir que me consueles.


  —Pero podrías hacerlo.


  —No estoy de humor para ello... ni para verte esta noche.


  Sabía que se arrepentiría de eso.


  —Si he hecho algo que te haya molestado, no era mi intención —se disculpó repasando mentalmente lo que podía haber hecho sin darse cuenta.


  —No, no has hecho nada, simplemente no quiero estar contigo hoy.


  —¿Y mañana sí? —Jared notó cómo empezaba a enfadarse—. ¿Vernos o no depende de tu estado de ánimo?


  Jane se soltó de sus manos y apoyó las manos en sus caderas con los brazos en jarras.


  —¿Y qué si así fuera?


  Jared la miró con el ceño fruncido.


  —¿Por qué huyes? ¿Qué te ocurre?


  —Ay, déjame. Quiero estar sola —se dio media vuelta y empezó a andar hacia su casa.


  Jared la siguió.


  —Vale, te dejo sola, pero espero verte mañana, me da igual si en la cama o fuera de ella, y espero que me cuentes qué demonios te ha ocurrido.


  Jane se giró para mirarle enfadada.


  —¿Por qué tengo que contártelo? Son cosas mías.


  Jared la miró serio.


  —Porque estoy contigo.


  Jane bufó con sarcasmo.


  —No estás conmigo. Nos acostamos juntos y ya está. Hasta ahí. Punto.


  —Porque tú no quieres nada más. ¿Qué me quieres utilizar para el sexo? Me parece perfecto. Pero no me eches a mí la culpa de que no puedas llorar sobre mi hombro o de que no te comprendo.


  —No quiero llorar sobre tu hombro. Solo quiero irme a casa. Sola. Nada más.


  Se giró enfadada y se alejó dejándolo solo en mitad de la acera. Jared se pasó la mano por su cabello despeinado. No entendía qué le pasaba, pero sí que había sentido rechazo hacia él y eso le había molestado bastante. Mucho más de lo que se esperaba que pudiera sentir.


  Resopló y volvió a casa de sus amigos. Realmente no había hecho nada para convencer a Jane de que podía confiar en él, de que podía haber algo más que sexo entre ellos. Su relación no tenía por qué basarse solo en las apasionadas noches bajo las sábanas.


  No había decidido cuánto tiempo más estaría en Edentown, pero no tenía prisa alguna por marcharse. ¿Por qué no compartir con Jane algo más que la cama?


  Capítulo 8


  A la mañana siguiente, Jane estaba sola en la cocina de su casa. Tanta tranquilidad la incomodaba. Parecía que solo podía oír sus pensamientos. Suspiró mirando el café que le quedaba en la taza. Hacía media hora que había vuelto de hacer footing con sus amigas y, ni la carrera, ni el frescor de la mañana habían calmado su mal humor, ni habían disipado las dudas a las que daba vueltas.


  Además, había echado en falta a Jared. Puede que el sexo con él le gustara demasiado, pero el calor de su cuerpo en la cama también lo había echado de menos.


  Peter entró recién duchado y afeitado. Jane lo miró. Tan guapo, tan responsable, tan trabajador. Ella se sentía igual en su versión femenina, pero a Peter no parecía que le pesase o le molestase la presión externa que sentía que también tenía.


  —Pasas mucho tiempo con Jared ¿no? —le preguntó Peter sirviéndose una taza de café.


  —No te preocupes que no daré motivos de qué hablar —le dijo ligeramente molesta a su siempre perfecto hermano.


  —¿A qué te refieres? —le preguntó confundido dando un sorbo a su café.


  —A qué voy a ser discreta. Nadie va a poder señalarme con el dedo por mostrarme incorrecta.


  —No entiendo lo que quieres decir —insistió Peter sentándose frente a ella en la mesa.


  Jane le miró a los ojos. Realmente parecía confundido.


  —Ya sabes a qué me refiero. Mamá y papá son pilares importantes de la comunidad, tú también, yo trabajo en la biblioteca... no hay que dar qué hablar, no montamos escándalos, somos discretos.


  —¿Y eso qué tiene que ver?


  Jane lo miró enarcando una ceja. ¿De verdad que no sabía de lo que estaba hablando?


  —¿No te cansas de ser siempre correcto? ¿No te apetecería mandarlo todo a paseo y . y. no sé. pintarte los labios de rojo un lunes para ir a trabajar, o decirle al alcalde lo que piensas realmente sobre la cancelación de la Feria de artesanía por su falta de previsión con la retirada de la señora Bracovich, o subirte a la moto de Jared y desaparecer por dos días...


  Peter la miró sin comprender.


  —¿Te habrías puesto el casco al subirte en la moto?


  —Pues claro, ¿Por qué?


  —Es importante, necesario y obligatorio ponerse el casco cuando vas en moto —le respondió—. ¿Pero lo demás? Píntate los labios cómo quieras, dile al alcalde lo que te apetezca, organiza tú la Feria de artesanía. ¿Me estás diciendo que estás así de inaguantable porque no haces lo que quieres?


  —¿Y si doy que hablar?


  —Jane, mírate. Eres una de las mujeres más guapas de Edentown, siempre has dado de qué hablar. Lo sabes —le dijo con cariño—. Además, las personas tienen boca, seguro que hablan, de ti, de mí, de cualquiera.


  —Pero mamá y papá son tan correctos siempre, que temo que pueda fallarles o afectarles su reputación.


  —A ellos lo único que les importa es que seamos felices —se encogió de hombros—. Y ellos son capaces de lidiar con tu reputación si hiciera falta. ¿No recuerdas todo lo que liabas en el instituto? Nunca se enfadaron por eso, ni por las pintadas que hiciste en la fachada de casa de la señora Smithson para que se respetara su plaza de aparcamiento y tuvieron que cubrir los gastos para su limpieza. Luego volviste más calmada de la universidad, pero supongo que fue cosa de la edad.


  Jane lo miró no del todo convencida. Le había parecido muy buena idea pintar la fachada... además ¿Qué edad tenía por entonces? ¿Quince años?


  —Jane, vive tu vida.


  —Para ti es fácil decirlo —se defendió—. Tú eres dueño de tu propio restaurante. Te fuiste a recorrer Europa y volviste con las ideas claras. Estás satisfecho pese a que no tienes relaciones sexuales.


  Peter le sonrió.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  Jane se encogió de hombros.


  —No sé. no se te conoce ninguna novia. Tu amigo Dexter es un mujeriego reconocido. Todo el pueblo lo sabe. Tú no.


  —Porque yo soy más discreto —le sonrió Peter—, pero eso no significa que no tenga relaciones o las haya tenido.


  Jane le miró entrecerrando los ojos, tratando de recordar la última vez que vio a Peter cerca de alguna mujer.


  —No te voy a decir con quién me he acostado, hermanita —le sonrió—. Pero quiero que te quede claro que, si no haces lo que realmente quieres con tu vida, la única que pierdes eres tú.


  —Bueno, todo puede seguir como hasta ahora.


  —Pues espero que no, porque estás un poco insoportable últimamente.


  Jane le hizo una mueca sacándole la lengua, aunque quizá tuviera un poco de razón.


  —Nuestros padres serán felices si saben que tú eres feliz. Yo también lo seré ¿o piensas convertirte en una solterona amargada porque la gente no diga nada sobre ti o por no llamar la atención?


  —Estoy muy lejos de ser una solterona amargada.


  Peter se levantó de la mesa de la cocina sonriendo.


  —No tanto —le respondió—, y camino llevas de serlo.


  Jane lo vio salir de la cocina negando con la cabeza. No era del todo cierto lo que decía, pero tampoco estaba muy equivocado, tuvo que reconocer.


  Miró hacia la ventana distraída. Realmente la única que estaba perdiendo era ella. Ella era la que relegaba los pintalabios rojos a los sábados por la noche, ella era la que no participaba en las decisiones culturales abiertas a los habitantes de Edentown por no imponer con demasiada determinación su criterio.


  Se conocía, le gustaba tener razón, y era capaz de salirse con la suya la mayoría de las veces que había una disputa... aunque luego los que la conocían la catalogaban de terca, directa o incisiva. Pero lo hacían con cariño, y la aceptaban como tal.


  Una cosa era los que la conocían de verdad y la querían y otra el resto de los habitantes que, aunque la apreciaban, solo la conocían por ser la bibliotecaria.


  Frunció el entrecejo con una sonrisa maliciosa. Subirse en la moto con Jared debía ser impresionante. Se imaginó a ella misma vestida de cuero negro, con el pelo suelto, atractiva y sexy... ¿Qué sería lo peor que pudiera pasar? No estaba segura. pero podía averiguarlo. quizá.


  Suspiró. La noche anterior había contestado a Jared de manera bastante desagradable. Supuso que le debía una disculpa. Miró la hora. Como no saliera de casa en cuestión de segundos, se le haría tarde, y eso no se lo podía permitir. Tendría que llamarlo desde la biblioteca.


  Jane se miró en el espejo de su bonito dormitorio después de vestirse con uno de sus serios y elegantes trajes de chaqueta, en color burdeos. Como siempre, se había recogido el cabello para ir a trabajar. Ahí estaba, suspiró.


  Cogió su lápiz labial rojo y se pintó los labios decidida. Se merecía la oportunidad de ser feliz, de sentirse libre. Ese color le daba mayor energía y vitalidad a su bonito rostro. Respiró hondo.


  Negó con la cabeza sintiéndose ligeramente ridícula. El suelo no había temblado bajo sus pies. Nada extraordinario parecía haber pasado. Se soltó el cabello y se miró en el espejo. Estaba muy guapa. Se sentía muy guapa. Aunque quizá eran demasiados cambios a la vez. Volvió a recogerse el cabello y, con sus labios rojos, salió de su casa dispuesta a comerse el mundo.


  Jane se sentó frente al ordenador de la biblioteca nada más abrir. Conforme se encendía buscó su teléfono móvil. Le debía una explicación a Jared, o quizá no, pero quería dársela. Quizá podía invitarle a comer, a fin de cuentas, no sería la primera vez que comieran juntos.


  —Jane —Adrianne Campbell entró por la puerta con tres mujeres más del Club de lectura—, tenemos un listado de libros para este curso ¿Te importaría echarle un vistazo y darnos tu opinión?


  Jane dejó su teléfono junto al ordenador y asintió con una sonrisa.


  —¿Se sabe algo sobre la Feria de Artesanía?


  Jane les sonrió.


  —Quiero hablar con el alcalde sobre ello.


  —Si hay alguien capaz de convencerlo eres tú —decretó Adrianne mientras sus amigas asentían.


  —Pues haré todo lo que esté en mi mano para ello —les comentó con una sonrisa.


  Las vio pasar hacia dentro. Se sorprendió porque no le habían dado importancia al hecho de que se hubiera pintado los labios de color rojo. ¿No se habrían dado cuenta? Siendo mujeres, le extrañaba que lo hubieran pasado por alto.


  Jane volvió a coger el teléfono dispuesta a llamar a Jared.


  Megan entró por la puerta y fue directa a ella. Jane dejó de nuevo el teléfono junto al ordenador.


  —¿Qué tal estás? —le preguntó preocupada.


  —Bien —le respondió Jane—. Llevo unos días un poco raros... no me aguanto ni yo...


  —Bueno, tienes derecho a sentirte mal.


  —Ya lo sé, pero no me gusta.


  —A nadie le gusta.


  —Creo que estoy mejor —le confesó Jane con una media sonrisa.


  —Lo parece. Por lo menos te has maquillado.


  —Me maquillo siempre.


  —Pero no te pintas los labios de rojo.


  —Eso es verdad.


  —Te queda muy bien, ya lo sabes.


  Jane agradeció el piropo.


  —¿Has tomado alguna decisión sobre la concejalía de cultura?


  —Hoy pensaba hablar con Erin. Voy a ofrecerme para el puesto.


  —Lo harás muy bien —le sonrió Megan orgullosa de su amiga—. Estoy segura de que vas a conseguir grandes cosas para Edentown.


  —Por lo menos, lo intentaré.


  —Lo conseguirás, que es diferente —le recordó Megan—. Me tengo que ir a abrir la inmobiliaria. Cuando tu cargo sea oficial lo celebramos.


  —Os lo haré saber.


  Jane la siguió con la mirada. Cogió de nuevo su móvil para llamar a Jared cuando sintió un hormigueo recorriéndole el cuerpo. Estaba enamorada, reconoció.


  Primero Laurel, luego Megan, ahora ella. Las tres se habían enamorado de repente, por sorpresa. Quizá era así como llegaba el amor, sin avisar.


  Estaba enamorada, se repitió. De nada servía seguir negándolo. Sintió alegría y esperanza en su interior, como si la puerta se abriera y entrara una corriente de aire fresco.


  Oyó la puerta y vio entrar a Jared con un precioso ramo de rosas rojas.


  Lo miró sorprendida.


  —Toma, para ti.


  —¿Por qué? —le preguntó Jane—. Creo que soy yo la que te debe una disculpa. Quería llamarte. Ayer me comporté como una auténtica tonta.


  —No te voy a llevar la contraria en eso —le dijo Jared recibiendo una mueca a cambio—, pero supongo que yo tuve algo que ver.


  —Créeme si te digo que no —insistió Jane oliendo las bonitas flores.


  —Si desde el principio te hubiera convencido de que me gustabas para algo más que para compartir la cama, quizá no hubieras tenido la necesidad de salir corriendo.


  Jane lo miró confundida.


  —Sé que desde el principio nos dejamos llevar, que el sexo nos bastaba —prosiguió Jared—, pero esto está creciendo y me gustaría ver hasta dónde puede llegar.


  Jane frunció el entrecejo.


  —Bueno, nos llevará hasta el día que te vayas.


  —¿Me estás pidiendo que me quede?


  Jane se sonrojó.


  —No —respondió Jane—. Desde el principio dejaste claro que estar aquí iba a ser algo temporal.


  —¿Y si no lo fuera?


  —La decisión la debes tomar tú.


  Jared se encogió de hombros.


  —Vine aquí sin ninguna perspectiva —le explicó—. Te encontré, me enamoré de ti sin pretenderlo. Me he dejado llevar por lo que iba sucediendo. Ha sido muy cómodo, no te lo voy a negar. Pero también ha sido muy egoísta por mi parte. Tú querías más.


  Jane se encogió de hombros.


  —Descubrí hace poco que quizá quería más. No solo de ti. De la vida en general —reconoció.


  —¿Qué vas a hacer al respecto?


  —Asumiré la concejalía de cultura.


  Jared entrecerró los ojos, confundido.


  —¿Cómo?


  —Y me pintaré los labios de rojo, cualquier día entre semana.


  Jared se fijó en que se los había pintado del atrevido color.


  —Te quedan muy bien.


  —Gracias, lo sé —le dijo con una sonrisa.


  Jared sonrió.


  —¿Y qué vas a hacer conmigo?


  —Lo que me dejes —le confirmó Jane—. Pero tus decisiones no dependen de mí.


  —Me gustaría pensar que, si me quedo, podemos estar juntos.


  —Yo preferiría pensar que te quedas porque quieres y no porque estemos juntos.


  —No voy a negar que tú eres el aliciente principal, pero, ¿estás dispuesta?


  —¿A qué?


  —A que nos vean juntos. Como pareja.


  Jane sintió un montón de mariposas revoloteando en su interior. Sintió que mostraba una sonrisa que le salía del alma. Sintió que tocaba el cielo con las manos y que podía bailar entre las estrellas.


  Asintió.


  —Creo que pocas cosas me gustarían más.


  Jared dio un paso más hacia ella sonriéndole satisfecho, orgulloso, convencido. Sin duda lo que sentía era lo que había estado buscando, lo que su padre quería explicarle antes de despedirse.


  La besó con cariño, dando rienda suelta a la pasión y al amor que sabía que los unía y les hacía sentirse vivos.


  Fin


  Querida lectora:


  ¿Te ha gustado esta novela?


  Me harías un gran favor si compartieras tu testimonio en las redes para ayudar a su divulgación.


  ¿Quieres conocer la historia de Megan https://amzn.to/3j5JAnC, Laurel https://amzn.to/2FcUyIF o Peter https://amzn.to/36oeGTm?


  No te la pierdas. Si no la has leído todavía búscala en las bibliotecas digitales o permanece atenta a su publicación.


  Otros libros de la autora


  Una decisión afortunada. (Edentown 1)


  Laurel sabe lo que quiere. Nick cree que también lo sabe... hasta que conoce a Laurel.


  Laurel Harding llevaba tiempo sin fijarse en ningún hombre, así que cuando un joven tremendamente atractivo sugiere la posibilidad de alquilar una habitación en Edentown de manera temporal, no duda en ofrecerle la que queda libre en su casa.


  Mientras tanto, sigue esperando que los herederos del hotel en el que trabaja respondan al email que les ha enviado reclamando su atención y un aumento del presupuesto.


  Nicholas Jordan es el encargado de comprobar que el hotel favorito de su abuelo, donde había decidido retirarse y pasar los últimos años de su vida, realmente cuenta con el potencial que la ambiciosa gerente y probable examante de su ancestro les manifiesta.


  Llega a Edentown dispuesto a comprobarlo sin prever que ser fiel a sí mismo puede hacer que su vida salte por los aires, pero que no serlo puede que sea aún peor.


  Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/2FcUyIF


  y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!


  El triunfo del hogar (Edentown 2)


  Ella quería una familia, él quería un lugar para

  descansar.


  Juntos descubrirán que deseaban lo mismo.


  Megan Saint James está cansada de esperar a que su hombre ideal aparezca a lomos de un caballo blanco y le prometa felicidad eterna. Está dispuesta a crear la familia que no tuvo de niña, aunque tenga que hacerlo ella sola.


  Keith Logan busca un lugar donde curar las heridas físicas de las que le han jubilado anticipadamente y las heridas del corazón, que le impiden volver a confiar en alguien.


  Ella no quiere esperar más. El bastante tiene consigo mismo.


  ¿Podrá Megan posponer su decisión de ser madre? ¿Se atreverá Keith a olvidar el pasado y dar una nueva oportunidad al amor?


  Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/3i5JAnC


  y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!


  La protección que necesitaba (Edentown 4)


  Lacey está dispuesta a protegerse sola hasta que descubre que todo lo que le rodea está dispuesto a hacer lo mismo por ella.


  Mike O'Roarke, un atractivo veterinario, ha dejado atrás la sociedad fría y superficial a la que pertenecía y que ha dañado su reputación.


  Lacey Brown huye literalmente de un pasado de dolor y malos tratos concediéndose la oportunidad para ser feliz, aunque no sepa realmente ni lo que es eso.


  El bonito pueblo de Edentown les abre los brazos en cuanto llegan.


  Lacey quiere adoptar un perro, pero el destino parece que le obliga a que aprenda primero a cuidarse ella misma.


  Todo va bien hasta que el pasado llama a su puerta...


  Descarga tu ebook hoy haciendo clic aquí: https://amzn.to/2OsK1tU y ¡descubre las bonitas historias de amor que suceden en Edentown!
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